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CATALOGO 


de las obras Dramáticas y Liricas a la Galeria. 


Al cabo de losaños mil: ,. 
Amor de antesala. 
Apelardo y Eloisa. 
Ahogarse á la orilla, 
Alarcon. 

Angela. 

Afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma. 

Amar despues de la muerte. 
Al mejor cazador.. 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueno. 

A caza de cuervos. 

A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 

Ai pié de la letra. 

Antiguos y modernos. 
Aquií está un moso é verdá. 
Abnegacion y nobelza. ' 
Amores perdidos. 


Bonito viaje. 

Boadicea, drama Reróico 
Batalla de reinas. 

Berta la flamenca. 

Bienes mal adquiridos 
Baltasar. 


Cañizares y Guevara. 

Cosas suyas. ' 

Calamidades. 

Cómo dos gotas de agua. 

Con razon y sin razon. 
Cómo se rompen palabras. 

Conspirar con buena suerte. 

Chismes, parientes y amigos. 

Con el diablo á cuchilladas. 

Costumbres politicas, 

Contrastes. 

Catilina, 

Cárlos IX y los PO 

Culpa y castigo. 

Córte y cortijo, 

Caza mayor. 5 

Carnioli. 

Cuatro agravios y ninguno. 

Camino del matrimonio. 

Duque de Viseo, 


Dos sobrinos contra un tio, 

De audaces es la fortuna. 

Dos hijos sin padre., 

D. Primo Segundo y Quinto. 

Don Sancho el Bravo 

Don Bernardo de Cabrera. 

Dos artistas. 

Diego Corrientes. segunda para 
poa de San Roman. 

D, Tomás. 


Al amor y la moda. 
¡Está local 

En mangas de camisa. 
El que uo cae... resbala. 
Yl Niño perdido, 

El Hipócrita. 

E] Cura de aldea. 
«El querer y el rascar... 
El hombre negro, 


El rico y el pobre. 


-J:l sitio de Sebastopol. 


Este cuarto se alquila, 
El Patriarca del Turia. 


El diablo de Amberes 
El ciego. : 
. El ultimo vals de. Weber. a 


El laberinto. 


Echar por el atajo. 
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El fin de la novela... Honrado y criminalá u 
El filántropo. E A y 
El bijo de tres raros: 
Esperanza. 

El anillo del e 

El caballero feudal 

¡Es un ángel! É 
Espinas de una flor. 

EL 5 de agosto. 

El escondido y la tapada. 
El Licenciado Vidri iera. 
¡En erisist! 

El Justicia de Aragon. 
El Caballero del milagro. 
El Monarca y el Judio. 


Instintos de Alarcon. 
- Indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 


>= Jaime el Barbudo, 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. - 


l beso: de Judas. 3 
E José Maria. 


Echarse en brazos de Dios. 
El alma del Rey Garcia 
El afan de tener noyio. 
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A po Los Amantes de Chinc 
Lo mejor de los dados, 
Los dos sargentos es) 
la linda vivandera.. 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un cas 


El todo por el tado. 

El gitano, 6 el hijo de las Alpu- 
jarras. $ 

El que las da las foma. 

El camino de presidio. 


El honor y el dinero. a René. 
El ero Los dedos huéspedes. 


Los éxtasis. 
" La posdata de una car 
Llueven hijos. 
La mosquita muerta. 
JA hidrofobia. 
La choza del almadrejñ 
Los patriotas. 
«Los Amantes de Terue 
La verdad en cl Espej: 
La Banda de la Conde: 
-La Esposa de Sancho ( 
La boda de Quevedo. 
-La Creacion y el Dilw 
La Gloria del arte. 
La Gitanilla de Madri 
La Madre de San Fern 
Las Flores de Don Jua 
Las Apariencias, 
Las Guerras civiles. 
«Lecciones de Amor. 
Las dos Reinas. 
La libertad de Fioren 
-LaaArchiduquesita. 
Las Prohibiciones. 
La escuela de los ami; 
- La escuela de los per 
La bondad sin la exp: 
La escala del poder. * 
Las cuatro estaciones 
-La vida de Juan So!d 
Las querellas del Rev 
La oracion de la tard: 
: LE llave de oro , 
; La Providencia- 
- Los tres Banqueros. 
Las huérfanas de la Gi 
La eruz en la dia | 
La ninfa Iris. 
La dicha.en el bien a 
LOs Ares amores, 
= ha mujer del- pueblo. 
Las. ARCAS. mes 


El amor y el interés. - 


El rey del mundo, 
Esposa y mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 


El traspaso. 
Escenas nocturnas. 


El gitano ayenturero. 
El solteron. 
El vértigo de Rosa. 


El reló de San Plácido, 

El clavo de los maridos. 
El bello ideal. Y 
El hongo y el miriñaque. 

El rey de bastos. i 
El protegido de las nubes. , 


Furor parlamentario. 

Faltas juveniles. REO 
¡Flor de un dial! : Exa 
Flor marchita. ESTA Sl: 
Funosta casualidad, ea son 





Grazalema. 

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó oe 
ahijado de todo el mundo. 

Glorias de España, ó conquista 
de Lorca. 

Glorias mundanas. 


Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. — 
Herencia de lágrimas. 
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Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconveniente al- 


guno en que se autorice su representacion. 
Madrid 31 de Agosto de 1859. 


El Censor interino de Teatros, 


ANTONIO ÁARNAO. 


La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie 
podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y 
sus posesiones ni en los paises con que haya Ó se celebren en 
adelante contratos internacionales. 

Los comisionados de la Galeria dramática y lírica titulada En 
TeaTro, son los exclusivos encargados de la venta de ejempla- 
res y del cobro de derechos de representacion en todos los 
puntos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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PERSONAJES. E ACTORES: 


LA:PRINGES ASA 1 E Doa Rosa TENORIO. 
LA DUQUESA DoÑa LORENZA CAMPOS. 
MARIA. o DoÑa CONCEPCION SERRANO. 


EL DUQUE DE LAUZEN .. D. ANTONIO CAPO. 
EL CABALLERO DE RIOM. . D.Ricarbo MORALES. 


EL. ¡MARQUES Te O E D. Awtoxt0 Vico. 

EL: REGENIDS E D. BeniTO CHaAs DE LAMOTTE. 
ELTUONDE e a D. Juan CASAÑER. 

EL PRIMER ESCUDERO.... D. ELtas MaTE. 

THIBAUT a D. Ramon BEnebiÍ. 

UN 'DEICTAL AE .. D ANTONIO HERNANDEZ. 

UN: PAJECROES AER D. BALDOMERO MORENO. 


Damas y caballeros de la córte; guardias, criados, jardine- 
TOS ae. 


Los dos primeros actos pasan en los jardines y el palacio 
del Luxemburgo; el tercero en Bourg-la-Reine.—1717. 


ACTO PRIMERO. 


Sitio agreste en las inmediaciones de la cartuja del Luxemburgo. A la ¡z- 
quierda del público, un cobertizo rústico y bajo él un banco de césped; ú 
la derecha mayor número de árboles y matorrales, que se supone estan al 
borde de un barranco. En último término el palacio del Luxemburgo. 

Al levantarse el telon aparece Thibaut dirigiendo á varios jardineros, 
que arrancan la maleza, cortan ramas y traen tierra en carritos de mano, 
para nivelar el terreno, 


THB. 


MARO. 


TurB. 
MARro. 


ESCENA PRIMERA. 


THIBAUT, JARDINEROS, luego el MARQUÉS. 


¡Ea, muchachos, daos priesa! Á ver cómo en un abrir y 
cerrar de ojos terminamos nuestra tarea.—Más tierra 
aqui, Andrés... Arranca tú esas matas... (Mirando hácia 
la derecha.) ¡Abajo los sombreros, que viene el Marqués! 
(Todos se descubren.) ¡Por aqui... cuidado con ese hoyo! ... 
¡Saltad ahora! 

(Entrando por la derecha.) ¿No hay otro camino mejor 
para llegar á este desierto? 

inguno, no, señor. 

Y sin embargo, su alteza se ha empeñado en penetrar 
hasta este sitio salvaje, porque quiere visitar toda la 
cartuja. ¡La hija del Regente por estos andurriales!— 
¡Maldita idea la de Lesueur, venir aqui á pintar la vida 
de san Bruno, que en resumidas cuentas será algun ma- 


Tui. 


MARO. 
Tun. 
MARo. 
Tru. 
MARO. 
Tab. 
MARO. 


THB. 
MARO. 


THiB. 


MARQ. 
Tip. 
Mano. 
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marracho! Luis XIV hizo muy mal en proteger tanto 
á los artistas! 

Pues dicen los que lo entienden, que es cosa de ver, y 
que el Regente trata de hacer llevar las pinturas al 
Louvre. 

¡lgnorante! ¿Cómo han de trasladar al Louvre las pare- 
des de un claustro? 

Eso yo no lo sé; repito lo que he oido.—Señor Marqués, 
yo quisiera hablar á la Princesa. 

Guárdate de ello: me veria en la triste necesidad de ad- 
ministrarte algunos palos. 

¡Oh! ¡lo que es eso!... La Princesa es buena, y no lo 
consentiria. 

Su alteza me tiene dadas órdenes terminantes, y soy un 
suizo en esto de obedecer. 

¡Ya! pero si vos pidierais una audiencia... 

Mira: ¡baston y venera! 

Y qué tiene que ver?... 

¡Rústico! El baston significa que soy capitan de guar- 
dias, y la venera quiere decir que hoy estoy de servicio. 
¡Qué mejor ocasion pudieras esperar? 

¡Ay, qué gusto! —Pues, señor Marqués, yo trato de ha- 
cer una barbaridad: quiero casarme con una tal Maria, 
que está sirviendo en la posada que tiene mi madre en 
Bourg-la-Reine. La muchacha es bonita, pero pobre 
como ella sola; yo la quiero mucho ¡mucho! eso si; pero 
me parece que la querria algo mas, si no fuera el único 
amparo de su padrino, hombre que ha servido al rey la 
friolera de medio siglo, y que no cumplirá ya los cien 
años. Maria está muy contenta con esta carga, porque 
al fin y al cabo es su padrino... pero yo he pensado que 
me conviene casarme con mi mujer, y no con mi mujer 
y un carcamal.—Dicen que el último rey hizo construir 
un palacio para los soldados inválidos, y que allí los vis- 
ten, los calzan y los mantienen como príncipes... á costa 
del prójimo; de modo que si consiguiera una placita para 
el tio Marcelo... Ya veis, lus pobres no tenemos mas re- 
medio que economizar un poco de aqui, otro poco de 
allí, y vamos viviendo!... 

¿Pretendes que la Princesa?... 

Con media palabra que le digais, es cosa hecha. 

Jamás osaré hablar á su alteza de lo que pasa en una po- 
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MARO. 


Tu. 


MARO. 


THB. 


MARO. 
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sada de Bourg-la-Reine. 

¿Pues no acabais de decirme?... 

La etiqueta no lo permite. Te intimo la órden de guar- 
dar un respetuoso silencio. —Continuad vuestro trabajo 
para hacer el camino practicable. 

Aqui traigo mis tijeras de dos manos... (Despues de ocul- 
tarse un momento entre los matorrales.) ¡Pero qué olor tan 
agradable! ¡Venid! Por aqui debe de haber jazmines. 
¡Rústico! ese perfume procede de mi peluca; yo soy el 
jazmin que andas buscando. Los polvos que llevo sobre 
mi cabeza, fueron:inventados ayer mismo por el mas ce- 
lebrado perfumista. 

¡Vaya un capricho el de los señores! ¡Empolvarse la ca- 
beza para parecer molineros! : 
¡Silencio! Á vuestro trabajo, que la córte no puede tar- 
dar, y es preciso que cada cual en su esfera se muestre 
lleno de celo y amor á la monarquia. 

Al momento, señor Marqués; mas lo que es el camino 
será siempre malo. ¡Como caigan cuatro gotas!... ¡Des- 
cubro ciertas nubecillas!.,. (Váse por la derecha con los de- 
mas jardineros.) 


ESCENA IL 


El MARQUÉS, solo. 


Aprovechemos este momento de soledad, para entregar- 
me á reflexiones que solo en un desierto puedo permi- 
tirme. No hay duda : la Princesa se aburre en medio de 
su córte... Es hermosa, jóven, viuda ¡é hija del Regen- 
te!... Nunca me hubiera pasado por la imaginacion el 
audaz pensamiento de enamorarla ; pero de algunos dias 
á esta parte su alteza dirige á mi teniente ¡á mi infe- 
rior! sonrisas y palabras halagúeñas, y... ¡El teniente es 
un cero á la izquierda donde está el capitan! Amar á mi 
teniente, seria una violacion de la ordenanza : luego en 
interés de la justicia y de la gerarquia militar debo sos- 
tener mis derechos. Alguien viene... ¡Ah! es la dama 
de honor. 


MARO. 
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Duo. 


Duo. 


LAuz. 


A 
ESCENA IL 


El MARQUÉS , la DUQUESA, por la derecha. 


¿Qué ocurre, señora Duquesa? 

Su alteza acaba de bajar al jardin. 

¡Sin mí! ¡Sin su capitan de guardias! ¡Es imposible! 

La acompaña el teniente. 

¡Ya me lo sospechaba! ¡Dios de Dios! ¡Y no me lo han 
advertido! —¿Dónde los encontraré? 

En el parterre de las rosas. 

¡Cielos! ¡Mi teniente entre rosas y yo entre zarzales! 
Dispensadme, Duquesa: quizá llegue todavia á tiempo 
de decir á su alteza que su presencia añade una rosa 
mas al parterre. (Váse corriendo.) 

ld, Marqués. (Sola.) ¡Pobre señora mia! En vano busca 
en los jardines desiertos de esta cartuja una distraccion 
al tédio que la consume: la adulacion y la bajeza la si- 
guen á todas partes y envenenan la atmósfera que la 
rodea. 


ESCENA 1V. 


La DUQUESA, un PAJE, dos criados. 


Señora, dos caballeros preguntan por vos. 

¿Cómo se llaman? 

El señor Duque de Lauzun y su sobrino el caballero de 
Riom. 

¡El Duque de Lauzun! Voy á su encuentro... (Vánse el 
Paje y los criados.) 


ESCENA Y. 


La DUQUESA, LAUZUN, RIÓM. 


Señor Duque, siento mucho que os hayais tomado la 
molestia de venir hasta aqui. ¡Son tan torpes los la— 
Cayos!... : 

Hace ya mas de diez años que no visito el Luxembur- 
go. Es natural que los criados no se acuerden siquiera 


Duo. 
LAUZ: 
Duo. 


LAUZ. 
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LAuz. 
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LaAuz. 
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del santo de mi nombre. 

¿Cómo está la señora duquesa? 

Perfectamente. 

¿Por qué no frecuenta el Luxemburgo, donde sus gra- 
clas, su extremada belleza?.. 

Eso es lo que yo le digo muchas veces: «¿Por qué no 
vais al Luxemburgo, donde vuestras gracias y vuestra 
belleza os atraerian una turba de adoradores? Los ten- 
driais á vuestros pies, os harian olvidar vuestra casa, 
vuestra familia y ¡los sesenta años de vuestro esposo! 
Esto os serviria de distraccion...» Pues bien, Duquesa, 
como si hablara á una roca; no me hace ningun caso. 
Precisamente porque soy viejo y tengo necesidad de sus 
cuidados, se empeña en no divertirse en la córte. Mi 
esposa es la mujer mas rara que conozco. 

Cuentan, señor Duque, que no abandonais vuestro reti- 
ro sino para hacer alguna de las vuestras... ¿Es eso lo 
que os trae hoy á palacio? 

La opinion pública es una cotorra, que habla sin saber 
lo que dice... No, señora; como perdí mi crédito en la 
córte, tengo que pedir áotros lo que tantos me pidie- 
ron á mí, cuando estaba en gran favor con el difunto 
monarca. Deseo presentaros mi sobrino, que no conoce 
una alma en Paris... Tiene veinte años, llega de su pais 
natal y es inocente como un cordero. 

(Sonriendo.) Entonces no será sobrino vuestro... 

¿Luego suponeis que tengo mas de lobo que de corde- 
ro? 

No es por cierto á vuestra inocencia á lo que debeis 
vuestra reputacion universal. 

Aquellos tiempos pasaron para no volver. ¡¿Os acordais? 
(La Duquesa hace un gesto de disgusto.) Perdonad: ¡si erais 
asi!... (¡Vejestorio!) ¡Qué corte, Duquesa, qué aventu= 
ras, que galanteos!... 

¡Entonces se vivia!... (Animándose poco á poco.) 

¡Se gozaba!... 

¡Los hombres eran mas rendidos!... 

¡Habia mas atrevimiento!... (Rapidez.) 

¡La hermosura tenia un trono en cada corazon! 

¡Cada corazon tenia cien tronos para la hermosura! 

¡Ay! 

¡Oh! (Remedánd ola.) 
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¿Y cuándo haciais comedias en presencia de la córte? 
¿Y cuándo nos ensayaba el mismo Moliere Las Preciosas 
ridículas? 

En los papeles de viejo erais muy aplaudido. 

Y vos en los de gazmoña. 

Yo apenas recuerdo... (Reponiéndose.) 

Como que solo contabais veinte abriles. 

¡Diez! 

No, cinco: os equivocaba con vuestra madre. (A Riom.) 
(No la creais: es antidiluviana.) Por entonees me suce- 
dió un chasco... | 

Contad, eso nos rejuvenece... quiero decir, eso 0s re- 
juvenece. 

Paseábame un dia por los jardines de Versalles, cuando 
se me acerca una dama enmascarada—estábamos en . 
Carnaval, y me dice: «Lauzun, esta noche á las diez, 
en la alameda de los tilos.» 

(¡Gran Dios!) y 

Acudí á la cita, ¿y qué direis que encontré, en vez de la 
belleza que ya me fingia mi pensamiento? 

No acierto... 

(A Riom.) ¿Y vos? 

¿Un asesino?.... 

Encontré un envoltorio de fina batista y dentro una 
eriaturita que con sus vajidos me pedia teta. 

¡Já! ¡Já! 

(¡Qué suplicio!) 

Contra mi costumbre, no divulgué el secreto, pues an- 
tes de una semana supe quién era la madre y mandé el 
niño á Enghien. (A Riom.) (Ya es nuestra.) Desgraciada- 
mente, ápesar de todos mis cuidados, aquelfruto de cul- 
pables amores murió á poco; que si no, yo le hubiera 
puesto tan alto, que su madre tendria hoy que arrodi- 
llarse para hablarle. (Pausa.) ¿Os ha impresionado mi 
relato, Duquesa? Pues si os refiriera!... 

¡Callad! 

¡Soistan sensible!... (A Riom.) (Aprende á vivir en la 
córte.) Teneis un corazon de cera... (¡Es un monstruo!) 
Y luego como no habeis conocido aquellas costumbres... 
(Me lleva diez años.) Os asombrais... (¡De vuestra con- 
fusion, majadero!) Hablemos, hablemos de otras cosas, y 
dispensad á un viejo estas miradas retrospectiva. 
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Con que... vuestro sobrino?... 

Mi sobrino no se me parece, pues, como veis, el pobre 

mozo no puede aun mirar á una gran señora sin rubo- 

riZarse. 

Eso le recomienda mucho á mis ojos, porque será una 

excepcion entre los jóvenes del dia. 

(Con malicia.) ¿Quereis tomarle bajo vuestra proteccion? 

Con mucho gusto. 

Os a á mis deseos. 

¿Qué podemos pedir para él? 

Ignoro todavia si sirve para algo. 

Tenemos vacante una plaza de secretario; si el señor de 
Riom quiere este empleo, no seria dificil conseguirlo. 

No sé si sabré ocupar dignamente un puesto de confian- 

za al lado de su alteza. 

¡Id al diablo con vuestra modestia! Se trata de ser se- 

cretario, no de serlo bueno. ¡Frescos estaban los pre- 
tendientes de destinos, si antes hubiesen de tomar el 

pulso á su apiitud! 

Dejadle su modestia : demasiado pronto la perderá.— 
Caballero de Riom, no escucheis los consejos de vuestro 
tio; os daria malísima idea de nosotros, afeando vuestr?s 

excelentes cualidades. Voy á emplear toda mi influencia 
cerca de la Princesa, para que os conceda un destino 

en su casa. Señor Duque, retengo á vuestro sobrino; ce- 

nará conmigo. Le presentaré á varias personas que le 

es útil conocer. Es cosa convenida, ¿no es cierto? Aho- 

ra, vuelvo al lado de su alteza para anunciarle la pre- 

sentación de mi protegido. 

En esa A reconozco la bondad que sale del co- 
razon. 

Quiero que los dos quedeis contentos de mí. Hasta ¡a 

vista, señor Duque. ' 

¡Ah! ¡me se olvidaba!... Si alguna vez necesitais saber 

quién era la madre de aquel infante, mi sobrino os lo 
dirá. 

No soy curiosa. (Váse.) 


ESCENA VI. 


LAUZUN , RIOM. 


No empiezan mal vuestros asuntos. ¿Qué tal, caballero, 


Riom. 
LAuz. 


Ri10M. 


LAuz. 


cómo os sentis? ¿Estais mas sereno? 

No mucho, tro. 

¡Tanto peor para vos! Sin un poco de aplomo, no hay 
fortuna posible; en resúmen, no es uno hombre. Tran- 
quilizaos... moveos, y hablad con desembarazo... figu- 
raos que estais en vuestra casa. Las grandes señoras 
son mujeres iguales á las de vuestro pais, con la sola 
diferencia de que la hermosura y el lenguaje son en 
aquellas obra de la naturaleza, y en estas... obra del ar- 
te. (Pausa.) —¡Cómo me rejuvenece el recorrer los jar— 
dines del Luxemburgo, teatro de mis antiguas empre- 
sas! Esta cartuja despierta en mí recuerdos deliciosos... 
En ese mismo banco estuve sentado con la duquesa de 
Montpensier, prima hermana del rey.—-Vais á empezar 
como yo; solo, abandonado á vuestras propias fuerzas, 
y es por cierto bien difícil llegar á lo último de la es- 
calera , cuando se empieza á subir por el primer pel- 
daño. 

Yo no aspiro á subir muy alto, señor Duque... Un mo- 
desto empleo, ó una compañia en el ejército... hé aqui 
todo lo que necesito. 

¡Un modesto empleo! ¡una compañia! ¡No, vos no sois 
sobrino mio!... ¡desconozco mi sangre!...—Al llegar á 
Paris, era yo lo mismo que vos, un segundon de Gas- 
cuña, sin mas equipaje que la espada de mi abuelo... 
Pocos años despues era coronel general de dragones, 
amigo, confidente del rey. Sin embargo , todo aquello 
no era aun bastante para mí! Quise entrar en la familia 
real, enamoré á la duquesa de Montpensier, y el rey no 
tuvo valor para negarme su mano; solo que pasé dos 
meses haciendo los preparativos para la boda, y en el 
entretanto los príncipes de la sangre fraguaron una in- 
triga, y fuí á parar al castillo de Pignerol. ¡Pobres dia- 
blos! Á los diez años de encierro entraron en negocia- 
ciones conmigo, creyendo que lo pasado me habria he- 
cho menos ambicioso... recobré la libertad á costa del 
sacrificio de algunos millones, y álos pocos dias ¡me ca- 
saba secretamente con la princesa!... (Transicion.) Mi 
contemporáneo La Bruyere ha dicho que á mi historia 
no la falta para ser novela, mas que la verosimilitud... 
Ahora bien: como en mi tiempo, mora en ese palacio 
una princesa prima del rey, generosa, adulada, preten- 
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dida por los reyes, el mejor partido de Europa... Debie- 
rais vengarme... ¿Mas en qué pienso?—¡Ah! siempre 
habrá princesas casaderas, pero no se verá otro Lauzun! 
Si pretendiera imitaros, correria á mi ruina. 

¡Por eso no os lo aconsejo, cuidado! Con todo, ya que 
entrais en la córte, tened á lo menos ambicion. Cuando 
la fortuna se deja coger entre la espada y la pared, es 
necesario pedirla mucho. No olvideis que es mujer, y que 
con el bello sexo, ó quererlo todo, ó nada. 

¡Me intimida tanto el bello sexo! 

¡Tá!l ¡tá! Empezad por dejar á un lado la modestia y la 
timidez. ¿Cómo diablos quereis persuadir á los demas 
de vuestro mérito, si vos mismo no estais convencido de 
que valeis mucho? Mirad: la primera vez que me lleva- 
ron á casa de la duquesa de Valentinois, tenia justa- 
mente vuestra edad, y recuerdo que el corazon me latia 
con violencia espantosa... al bajar del coche. 


- ¿Y qué, tio, os sucedió alguna desgracia en aquella”vi- 


sita? 

No, porque mientras atravesaba la antecámara pensé lo 
que voy á deciros, por si Os sirve de algo: «Esta gran 
señora, cuyo solo nombre me asusta, me dije, quizá me 
tenga miedo dentro de tres meses...» Me engañaba: en 
vez de tres meses hubiera debido decir quince dias. 
Jamás podré tener tanta presencia de ánimo como vos, 
señor Duque. 

¿Y por qué no? Penetraos solamente de este precepto 
esencial: no sufrir de los hombres ninguna impertinen- 
cia y mostrarse enamorado de todas las mujeres. ¡Ah! 
llegais en buena ocasion, en una época de placer, en que 
todo sonrie á la juventud. ¡Dichoso tiempo de la Regen- 
cial... ¡Si yo tuviera vuestra edad, apostaria á hacer mi 
fortuna cuatro veces en una semana! Procurad tener 
bastante talento para hacer la vuestra una vez en la vi- 
da, vengándome al mismo tiempo.—Adios, caballero; 
me vuelvo á mi soledad. 

Me dejareis un lacayo para que me acompañe á la noche 
al salir de palacio. 

¡Bah! habrá mucha gente á cenar con la Duquesa; sereis 
anunciado; hablarán de vos; os mirarán; os harán mur— 
murar; muchas hermosas damas os ofrecerán su pro- 
teccion para medrar en la córte; acompañareis á una de 
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ellas en su carroza... y mañana ireis á darme los bue- 
nos dias cuando el sol lleve ya andada la cuarta parte 
de su carrera. 

¿Es decir que me quemais las naves? . 

Eso mismo: adios, sobrino, y,que la estrella de los Lau- 
ZUnNS OS guie. (Ya me libré de é)! Si hubiera seguido en 
mi casa, jóven y desocupado, concluiria por enamorarse 
de mi segunda mujer.) Hasta mañana, sobrino, hasta 
mañana. (Váse,) 


ESCENA VII. 


RIOM,) solo. 
¡Esto es un sueño! ¡Yo en el Luxemburgo!... ¡en el pa- 
lacio de la hija del Regente!... ¡Oh! si mi pobre madre 
piensa en mí en este momento, su imaginacion no me 
buscará en esta real morada! 


ESCENA VUL 
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RIOM, la DUQUESA, despues la PRINCESA, el CONDE, el MARQUÉS, el PRI- 
MER ESCUDERO, caballeros y damas de la córte. La Princesa entra del brazo 
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del Conde, precedida del Marqués. 


Caballero, acabo de hablar de vos á la Princesa y está 
en las mejores disposiciones del mundo; pero debo ad- 
vertiros que el Conde de La Haye, teniente de sus guar- 
dias, procura constantemente divertirla á costa del pró- 
jimo. 

¡Me atemorizais, señora! 

Valor; yo estaré aqui para ayudaros. 

¿Qué pensais de los frescos de Lesueur, baron? (Llegan- 
do rodeada de'la córte. Todos se miran unos á otros, encogién- 
dose de hombros.) 

Señora, yo entiendo muy poco de pintura. 

¿Y vos, Marqués? 

Yo creo como vuestra alteza, que.. 

Os pregunto vuestra opinion; no la. mia. 

Entonces os diré que los encuentro un poco... no doy 
con la palabra técnica mas cortesana... pero... ¡0h! ¡Le- 
sueur! ¡Lo que es Lesueur!... 
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Vuestro parecer, Marqués. 

Perdonad; en hablando de artes, me entusiasmo hasta 
el punto de no poder dar mi opinion.—Los frescos del 
claustro tienen muy buenas cosas indudablemente; pero 
noto en ellos cierta... monotonia... 

¡Monotonia!... Si, como en la virtud , como en la vida 
dulce y metódica del claustro... Haceis sin querer el elo- 
glo del pintor... Lesueur era un gran maestro, señores: 
(Rumores de asentimiento. ) la suavidad de su pincel denota 
que poseia una alma sencilla y pura. Si viviese, querria 
conocerle, 

Vuestra alteza expresa en términos admirables mi pen- 
samiento. 

¿Estais bien seguro de haber tenido un pensamiento? 
Dudéndolo vuestra alteza, no tendré yo el atrevimiento 
de afirmarlo. 

(Viendo á Riom.) ¡Ah! ¿sin duda es el sobrino del Duque 
de Lauzun? 

El caballero de Riom, que pone á los pies de vuestra al- 
teza su respeto y adhesion. 

Seais bien venido, caballero. Segun me han dicho, sois 
nuevo en la córte. 

Si, señora. 

(Con mucha ironia.) ¿Habeis hecho el viaje en el coche de 
Limoges, como el inmortal señor de Pourceaugnac? 
No, señor; con vuestro permiso, he venido en el mismo 
coche que trajo al Duque de Lauzun hace cuarenta 
años. | 

¿Y qué tal os parece Paris? 

Aun no le he visto, señora. 

¿Sois de los que se asombran de todo lo que ven, ó de 
los que no encuentran en la capital nada tan hermoso 
como su aldea? 

Ni de los unos, ni de los otros. 

¿Andais por las calles con el sombrero en la mano, sa- 
ludando á todos los transeuntes, en prueba de urba- 
nidad? 

Yo devuelvo saludo por saludo, y nada mas. Encuentro 
en Paris muchas cosas nuevas para mí; pero de todas 
ellas, la que me admira mas y me intimida menos, es 
la malevolencia de los hombres. 

En mi casa, caballero, solo hallareis benevolencia. Du- 
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quesa, indicadme vos misma lo que podemos hacer pór 
el caballero de Riom... ¿Hay alguna plaza vacante? 

Si vuestra alteza se dignase consultarme, yo le pediria 
la que me colocase mas cerca de su persona. 

¿No ha muerto uno de mis secretarios? 

Vuestra alteza no escribe cartas, señora, y por lo tanto 
os sobran los secretarios que teneis. El señor de Riom 
estaria mejor en vuestra casa militar. 

Es verdad, en mis guardias. 

¡En vuestros guardias!:.. Fuera del capitan, el teniente 
y el alferez, no son elegidos entre los nobles. 

En efecto, eso iba yo á decir. ' 
Exactamente. 

Me haceis caer en ello, señores. (Con naturalidad.) Le 
nombraré teniente. 

¡Teniente!... Vuestra alteza comprenderá sin dificultad 
que no puedo ceder mi puesto. 

Podria dárseos otro de mas categoria. 

Á menos que su alteza no me haga capitan... 
¡Capitan!... ¿Pues y yo entonces? Dad al Conde el car- 
go de primer escudero. 
¡Primer escudero!... ¿Y yo?: 
¡Señores, no os alarmeis, por Dios! Siempre que hago 
algunos cambios en mi servidumbre, todo el mundo sa- 
le ganancioso: ya lo sabeis. 

El señor de Riom es muy modesto y se contentará con 
el grado de alferez. 

Para eso necesitaria ser oficial del ejército. 

Lo tenia en la punta de la lengua. | 

Es indudable; mas obteniendo permiso para com prar 
una compañia de dragones que está vacante... 

Y que solo cuesta cuarenta mil libras... Este caballe ro 
no renunciará al honor de entrar al servicio de la Prin- 
cesa por la bagatela de cuarenta mil libras. 

La bondad de su alteza ha empeñado para siempre mi 
gratitud, aunque temo no poder realizar mis deseos... 
Soy pobre y no quiero ocultar mi pobreza, porque es 
honrada. 

Comprad vuestra compañia de dragones... no faltará el 
dinero que sea necesario. 

(¡Oh mengua!) 

¿Sabreis manejar las armas y el caballo? 
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Creo que si... Cuando gusteis... j 
¡Muy bien! Desde ahora formais parte de mi casa. (El 
Marqués queda muy pensativo en un ángulo de la escena. ) 
(¡Ya tenemos otro intruso en campaña!) 

¡Empieza á llover, señora! (El horizonte, que ha ido oscure- 
ciéndose durante la última parte de esta escena, se vé surcado por 
algunos relámpagos.) 

¿De veras?... ¡Gran Dios, un trueno! 

Refugiaos bajo este cobertizo. 

Podemos volver á palacio antes que descargue la nube. 
(¡Desencadenarse los elementos, cuando su alteza está 
fuera de palacio! El cielo suele tambien faltar á la etiqueta.) 
¡No, no, esperemos! (Llueve con mas fuerza. Riom extiende 
su capa sobreel banco de cesped; la Duquesa le hace una seña de 
aprobacion, mientras el Conde le dirige una mirada amenazadora. ) 
(Este maldito segundon de Gascuña me .roba todas las 
ideas... que estoy á punto de tener.) (En tanto que la Prin- 
cesa toma asiento y las damas y caballeros se guarecen dela llu- 
via, unos bajo los árboles, otros bajo el cobertizo, entra Thibaut, 


y recatándose de los demas, dice aparte al Marqués.) 
ESCENA IX. * : 
LOS MISMOS, THIBAUT. 


(¡Señor Marqués, concedido! No os molesteis en hablar 
á su alteza. 

¡Silencio, plebeyo! No turbes mis meditaciones. 

La Princesa me ha prometido... 

¿Qué? 

Ya sabeis, lo del tio Marcelo, el padrino de mi novia... 
Pues señor, entrará en los Inválidos.) ñ 

(¡Para todos, para todos es hoy bondadosa, y ni siquie- 
ra ha reparado en mis polvos dejazmin!) (Váse Thibaut.) 


ESCENA X. 


LOS MISMOS, menos THIBAUT. 


Mientras pasa la tempestad, discurramos sobre alguna 
intrincada cuestion... de galanteria: convirlámonos en 
academia. Decidme, ¿merece mas indulgencia el amor 
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audaz, emprendedor, semejante á una conspiracion, ó el 
amor callado, que osa apenas denunciarse por medio 
de suspiros y delicados obsequios? 

(Sentada á los pies de la Princesa.) Eso exige reflexion... 
Para ilustrarnos , sería bueno poner un ejemplo. Si no 
me equivoco, el señor Conde debe de ser partidario del 
primer sistema. 

No pretenderé negarlo. 

Y el señor de Riom del segundo. 

Si, señora. 

¡Pues bien! Señor Conde, si debierais llevar de la ma- 
no á la señora de vuestros pensamientos por un sende- 
ro cubierto de piedras y maleza, ¿qué hariais? 

Añadir algunos obstáculos mas, para estrechar una ma- 
no querida en los pasos difíciles. 

¿Y vos, caballero? | 

Yo, señora, á riesgo de perder una ocasion preciosa, 
quitaria del camino todos los obstáculos, aunque para 
ello hubiera de trabajar armado de azadon y piqueta 
como un ganapan. 

Ahora os toca á vos, Marqués. 

(Acercándose á la Princesa.) Señora, perdonad la temeri- 
dad de mi opinion... pero las sendas erizadas de peli- 
gros no me parecen un sitio conveniente para personas 
de clase... y en cuanto al azadon y la piqueta, declaro 
sin vacilar, que los tengo por instrumentos populares, 
indignos de un noble! (Lanza á Riom una mirada aterra- 
dota.) 

Los dos métodos tienen su lado' bueno. 

Cierto; pero el primero, muy bello en un libro, tiene 
sus inconvenientes en la práctica. 
Las atenciones y los obsequios delicados son una forma 
mas respetuosa del amor,. y el respeto jamás es una fal- 
ds (Los relámpagos y los truenos son de cada vez mas frecuen- 
tes, si bien la lluvia comienza á cesar. La Princesa y has damas 
se cubren los ojos con el pañuelo y se eetrechan unas eontra. 
otras, á cada trueno. El Marqués se vá por la derecha.) El pa- 
seo acaba mal por culpa vuestra. ¿Por qué me trajisteis 
aqui? (Al Conde.) 

Tranquilizaos, señora, la tempestad durará un mo- 
mento. 

¿Lo creeis asi? ¡Ah! ¡Dios mio! (Trueno.) ¡Todavia!... 
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(Se aproxima aun mas al Conde, y se coge de su brazo.) 

(Al Conde.) Triunfa el capítulo de los accidentes, señor 
Conde: yo os acuso de haber preparado -esta tempestad. 
Y yo os condeno. ¡Me dais miedo! (Deja el brazo del Conde 
y se acerca á Riom.) 

(A la Princesa.) Señora, ya se aleja la nube y llueve muy 
poco. 

Aprovechemos los instantes para volver á palacio. (To- 
ma el brazo de Riom, se recoge ligeramente el vestido y se dis- | 
pone á salir.) 

(Volviendo muy azorado.) ¡Deteneos, por el alma de vues- 
tro augusto abuelo!... ¡Los fosos se han convertido en 
brazos de mar, y nuestro camino está cortado por un 
arroyo... cuya profundidad se ignora! 

Me mojaré, no importa. 

Suplico humildemente á vuestra alteza que no exponga 
su preciosa vida... 

(¡Qué exagerados son los cortesanos! Por cuatro gotas 
que han caido...) 

¡Pero es preciso salir de aqui! 

Cualquiera de estos señores podria tomar á vuestra al- 
teza en sus brazos, para cruzar el arroyo. 

(Me ha robado otra idea; mas esta vez trabaja por mi 
cuenta.) (Con énfasis, al Conde.) Creo que nadie me dis- 
putará el honor de llevar á su alteza. 

Marqués, los peligros de ese género son tan raros en la 
córte, que los maestros de ceremonias se olvidaron de 
dedicarlos un artículo especial en la etiqueta palaciega. 
Sin embargo, reconozco vuestros derechos: vos me Jle- 
vareis. 

¡Si tiene cincuenta años á cuestas!... ¡já! ¡4! (El Mar- 
qués se acerca á la Princesa, quitándoso el sombrero.) 
(Retrocediendo.) ¡Uf! ¡qué olor tan desagradable!... ¿El 
jazmin? 

Señora, desde el amanecer estoy perfumado... 

¡Oh! ¡no puedo sufrir el aroma del jazmin!... ¡Quitaos 
de delante! (El Marqués retrocede dos pasos.) ¡Mas lejos! 
(Llevándose la mano á la cabeza.) (¡Estoy aterrado! ¡Qué lo- 
dos traen estos polvos! Digo, ¡qué polvos traen estos lo- 
dos!...) 

En mi calidad de teniente, ocupo el puesto del capitan. 
Como primer escudero, tengo mas categoria que vos, y 
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no consentiré... 

¡Lo veremos! (Con altaneria.) 

Paz, caballeros; os lo suplico. 

Yo me someto á la imparcialidad de vuestra alteza. 

Es una cuestion demasiado árdua para mi ciencia. Se- 
ñor de Riom, sed el tercero en discordia : estos señores 
se arr reglarán despues. 

Con mi capa y vuestras espadas forindd un palio para 
su alteza. (Arroja su capa á los pies del Marqués: el Conde, el 


primer Escudero y otros dos caballeros sostienen con sus espadas 
la capa sobre la cabeza de la Princesa, despues que Riom la ha 


tomado dulcemente en sus brazos. ) 

(A la Duquesa.) ¿No Os parece esto un capítulo de novela? 
Señora, tal vez pasará á la historia. (Pónense en marcha.) 
(¡Bonito papel van haciendo!) 

Marqués, á vos os toca pasarme el arroyo. 

(¡Sea todo por Dios!) (Tomándola en brazos.) Duquesa, ¿le- 
ciais bien: ahora si que llevo medio sigloá cuestas. 


PIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


Salon en el palacio del Luxemburgo. En el fondo dos puertas y una chime- 
nea; á la izquierda, en primer término, una ventana y dos sillones; á la 


derecha un canapé y un velador con recado de escribir. 
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El REGENTE, la PRINCESA y la DUQUESA. 


Bien sabeis que tengo motivos de queja. ¿Por qué no 
vaisá palacio con mas frecuencia? 

(Apoyada en el respaldo del canapó.) He estado tres dias en 
cama. 

¡S1!... ¿de resultas de la famosa aventura del aguacero 
y el arroyo? 

¡Oh! no os burleis, padre: ¡estuve en verdadero peligro 
de muerte! Figuraos que cayeron á nuestro alrededor 
muchas exhalaciones, y que al querer huir, faltó poco 
para que me ahogase en un torrente. Preguntad á la 
Duquesa. 

Nos salvamos por un milagro de la Providencia. 
¡CGallad!... ¿Pero nadie acudió á socorreros, hija mia? 
Entre tantos caballeros como me rodeaban , solo uno 
¡uno solo! quiso exponer su vida por salvar la mia, y 
tomándome en sus brazos, cruzó impávido la corriente. 
¿Cómo se llama? ¿quién es? ¡Deseo premiarle!... 


PRINC. 
REG. 


Brixc. 


au 
E 
Ea 


PriNc. 


Rec. 
. PRINC. 
Duo. 


REG. 
Princ. 


RUC? 


Prunc. 


Duo. 
REc. 
Duo. 
Rec. 


PRINC. 
Rec. 
PRINC. 


ANT 


Casualmente es la misma persona para quien os he pe- 
dido un despacho de capitan : el caballero de Riom. 

No le conozco; pero si todavia no ha visto el fuego, por 
lo menos ha visto el agua. 

Como me ha salvado la vida , es un deber de conciencia 
recompensarle. Vos, tan bueno siempre para conmigo, 
no me negareis esta gracia. Ahí teneis el despacho... 
firmad. (A á la mesa.) 

Al momento. Ahora sentaos á mi lado, y escuchad con 
atencion lo que voy á deciros. (Siéntase la Princesa.) Hija 
mia, hace ya mucho tiempo que terminó vuestro luto... 
Yo no lo habia advertido, porque los negocios del Esta- 
do no me dejan tiempo para pensar en los mios; pero 
me lo han hecho notar los embajadores de algunos prín- 
cipes extranjeros... 

Cosa extraña, que la diplomacia se ocupeen darme nue- 
vo esposo, cuando hasta ahora no me ha arrancado un 
suspiro el considerar que estoy viuda. | 
Me habian dicho que andabais triste y melancólica. 
¡Cuentos de la córte! o 

La tristeza y la melancolia tienen prohibida la entrada 
en el Luxemburgo. 

¡Bien hecho! 

¿Qué mas puedo desear? Tengo el mejor de los padres; 
una córte poco numerosa, pero escogida y alegre; bue- 
nos amigos, y servidores leales, á quienes, contando con 
vuestra bondad, puedo premiar como merecen... La 
prueba es ese despacho que vais á firmar ahora mis- 
mo... Ya veis que seria una locura querer cambiar de 
estado. E 

Sin embargo, si quereis darme gusto, pensad en ello. 
No corre priesa... 

¡Estamos tan ocupadas)... 

¿En qué? 

En amueblar el palacio de Meudon. 

¡Muy bien! No pongais tantos muebles que no quepa un 
marido. Duquesa, os encargo que se lo recordeis á mi 
hija. 

¿Firmais mi despacho? 

Despues... 

Lo he prometido, .. ¡y ho puedo faltar á mi palabra!... 
(Entrega una pluma al Regente, que firma el despacho.) 
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.¡Vamos!... tomad, niña mimada, y cuidado con ser muy 
pródiga de promesas de este género.—¿Á que familia 
pertenece el caballero de Riom? | 

Es sobrino de un hombre ilustre, que vos estimais en 
mucho: el Duque de Lauzun. 

¡Sobrino de Lauzun!... Si me lo lrubieseis dicho antes, 
no hubiera firmado. 

¿Y por qué no? El señor de Riom será un excelente ca- 
pitan de dragones: yo respondo de él. (Levantándose.) 
Los «dragones... de esa familia, son malos guardianes 
para las hijas de nuestra casa. 

¡Padre! (Resentida.) ¿Creeis por ventura?... (Aparece Riom 
en la puerta izquierda. El Regente pasa por delante de él, mi- 
rándole de pies á cabeza con semblante severo. La Princesa el 
dice en tono de reprension.) ¿Qué quereis?... ¿qué haceis 
ahí?... (Váse con el Regente por la puerta derecha.) 


ESCENA IL. 


La DUQUESA , RIOM. 


Señora, ¡por piedad! ¿Qué he hecho? ¿por qué me ha re- 
cibido tan irritada? 

Vuestro despacho es el orígen de todo. Al firmarlo, el 
Regente ha pronunciado ciertas palabras que han he- 
rido á su alteza. 

¡Por culpa mia!... Duquesa, explicadme... 

(Retirándose.) ¡Chist!... ¿Qué quereis? el parentesco con 
el Dugue de Lauzun es para vos una fortuna, al par que 
una gran desgracia. (Váse por la derecha.) 


ESCENA IL 


RIOM, despues el MARQUÉS. 


¡Estoy perdido para siempre! 

(Entrando.) (Vanos esfuerzos, lamentaciones inútiles: los 
polvos de jazmin dieron al traste con mi naciente pri- 
vanza.) 

(Sin ver al Marqués.) (¿Me habré vendido?... Pero ¿cómo 
pudo descubrir mi secreto? ¡Creia tenerle tan bien 
guardado en el fondo de mi corazon!) 
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(He cambiado de perfume y la Princesa no lo advierte: 
luego mi desgracia es un hecho consumado... ¡Ah! sin 
aquel fatal accidente, á la hora de esta seria su conse- 
jero íntimo, su mentor. 

(¡Y mi tio, que no viene, ni responde-4 mi-carta! ¿Me 
abandonará tambien?) 

(Viendo á Riom y contemplándole con envidia.) (¡Oh , Man= 
cebo afortunado! ¡Oh, jóven inexperto, nacido expresa—= 
mente para mi martirio! (Transicion.) Prosternémonos 
ante el sol que nace.) —(Se acerca á Riom.) Caballero, la 
tierra que pisais se cubre de flores, mientras para mí 
solo brotan espinas. Vengo á pediros un gran servicio. 
Estoy á vuestras órdenes, señor Marqués. 

Su alteza debe recibiros en audiencia particular, segun 
he llegado á entender... ¿No podriaisindicar diplomáli- 
camente en la conversacion, que he arrojado por la ven- 
tana todas mis pelucas, y que desde el fatal paseo á la 
Cartuja no uso otros polvos que los de rosa?-—Pero no es 
esto solo lo que espero de vuestra amabilidad: permi- 
tidme expresaros otra idea no menos atrevida, aunque 
legítima. 

¿Cuál? 

El que ha llevado á la Princesa en sus brazos, debe vi- 
vir en lo sucesivo en cierta familiaridad con ella... es 
la costumbre de la córte; pero todos somos mortales, y 


vos mismo, jóven, robusto y lleno de vida, podeis su=' 


cumbir el dia menos pensado en la guerra, en un due- 
lo, ó á un ataque de viruelas. Está en lo posible; y yo 
que soy muy previsor, he tenido una idea soberbia; ven- 
dedme en cien mil escudos la futura de todos los ho- 
nores que os reserva lo porvenir. 

Os la concedo gratis. (Sonriendo.) 

(Abrazándole.) ¡Amigo mio! ¡jóven incomparable! Veo 
que vuestro carácter es noble y generoso cual ninguno; 
creed que por mi parte me consagro al servicio vues- 
tro por toda la vida, y si, lo que Dios no quiera, moris 


antes que yo, el dia de vuestro entierro comprendereis' 


que no tendisteis la mano á un ingrato... Vuestro ca- 
dáver será conducido en mi coche.—Van á comenzar 
las audiencias particulares... Su alteza no tardará en ve- 
nir... ¡Pongo mi fortuna en vuestras manos! (Váse.) 
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ESCENA IV. 
RIOM, solo. 


(Con mucha agitacion.) ¡Yo no puedo vivir aqui!... Sin co- 
nocerme, sin pensar que asi asesinan mis ilusiones de 
niño, me tratan todos como si fuera un ambicioso, un 
intrigante!... ¿Tengo yo la culpa de ser sobrino del Du- 
que?—¡Crueles! ¿qué les he hecho yo, para que pro- 
curen perjudicarme en el concepto de la Princesa? ¡Ella 
viene!... ¡Ay! ¡corazon cobarde! ... 


ESCENA Y. 


RIOM, la PRINCESA, la DUQUESA. 


Caballero, há poco os hablé en términos algo duros, si 
bien á pesar mio, lo cual no significa que deje de hacer 
justicia á vuestros servicios y á vuestro afecto. (Se 
sienta.) 

Temo que vuestra alteza no conozca jamás hasta qué 
punto soy adicto á su persona. 

¿Por qué ese temor? 

¡Ah! Señora, sé ya que mi respeto no es una salvaguar- 
dia bastante poderosa, y espero recibir con mi despa- 
cho de capitan la órden de ir á reunirme con mi regi- 
miento. 

Os equivocais , señor de Riom; la gracia que he pedido 
para vos, no irá acompañada de una condicion tan tris- 
te... á lo que parece. 

¿Será posible? 

¿Pero qué he hecho del despacho?...- ¿Lo teneis vos, 
Duquesa? 

Vuestra alteza no me lo ha dado. 

Tal vez lo dejaria sobre mi tocador. 

Voy á buscarle. (Váse.) 
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ESCENA VÍ 


RIOM, la PRINCESA. 


Me acusan generalmente de voluntariosa... y no cam- 
biaré de carácter para abandonar á mis amigos. Vues- 
tra capitania me ha costado muy cara ; pero de ningu- 
na manera cometeré un acto de cobardia!... 

(Turbado.) ¡Ah! Vuestra alteza... 

El afecto y el desinterés son frutos raros en la córte... 
Estad seguro de que ni las burlas ni las amenazas, por 
mas que vengan de muy arriba, torcerán mi voluntad... 
¡No me abandonareis! 0 

¡Señora! ¡la alegria!... ¡la sorpresa!... (Se apoya en un 
sillon.) 

(Sonriendo.) Reponeos de la sorpresa. ¿Pensabais que no 
tendria valor para defenderos? Habeis hecho mal, caba- 
llero. Si debieramos separarnos, me hubiera despedido 
de vos de otro modo, 


ESCENA VIL 


LOS MISMOS, el CONDE, luego el MARQUÉS y la DUQUESA. 
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(Entrando repentinamente.) ¡Señora!... (¡No me engañé!) 
(Con impaciencia.) ¿Qué quereis? 

Venia á preguntar á vuestra alteza á qué hora saldrá á 
paseo. 

(Secamente.) Á ninguna. Hoy no salgo. 

Vuestra alteza habia dado sus órdenes... 

¡Órdenes!... (Con altivez.) 1d á esperarlas. 

(¡Volveré!) (Váse.) 

(Entrando.) Señora, el intendente del palacio de Meudon 
solicita audiencia. 

No recibo á nadie. 

¿Ha tenido la desgracia de disgustar á su alteza?... 
(Volviendo.) No parece el despacho del señor de Riom. 
Pues qué, ¿se ha perdido?... ¿Quiere vuestra alteza 
que registre hasta el último rincon de palacio ? El caso 
es grave... 


No, no lo busqueis.., habia olvidado que le guardaba en 
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el bolsillo. (Saca un papel, que entrega á Riom sonriendo.) Ha 
concluido la audiencia. Venid, Duquesa. (Vánse.) 


ESCENA VIT. 


RIOM, el MARQUÉS. 


Jóven, creo que el momento era oportuno. ¿Habeis ha- 
blado de mi futura?... 

No, señor Marqués. 

¡Bueno! Es el colmo de la habilidad... Sereis embajador. 


ESCENA IX. 


LOS MISMOS, el CONDE. 


¡Oh! gracias á Dios, señores, que habeis acabado de ha- 
blar con las damas. Ahora oid dos palabras. 

Estoy siempre dispuesto á escucharos. 

¿Y vos? 

Tambien. 

Hay aquí un hombre que me estorba. 

Señor Conde, yo creono estorbar á nadie... ni servir de 
estorbo en ninguna parte. 

Por eso no es á vos á quien me dirijo. 

¿Luego es á mí? 

Necesariamente. 

Entonces no os comprendo. 

Vais á comprenderme: quiero decir, caballero, que des- 
de hace algun tiempo os habeis atravesado en mi cami- 
no, y quees preciso, si os place, quitaros de en medio. 
Si os cierro el paso, señor Conde, fácilmente evitareis 
el encuentro tomando otro camino, porque yo no dejaré 
el mio. 

(¿Qué dicen?) 

En ese caso fuerza será encontrarnos frente á frente. 
Jenoro si la proposición será de vuestro agrado: no es 
del gusto de todos los hidalguillos provincianos. 
Padeceis una equivocacion: á los hidalgos de provincia 
nos agrada tanto como á los pisaverdes de la córte... 
Solemos ser menos presuntuosos, menos fanfarrones; 
pero en el fondo somos mas fuertes. 
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Tengo curiosidad de verlo. 
Cuando gusteis, 

Lo mas pronto posible. 
Estoy á vuestras órdenes. 


"Dentro de una hora. 


¿Dónde? 

En un sitio lleno para vos de dulces recuerdos : en el 
jardin desierto de la Cartuja. 

No faltaré. 

Señores , señores, empiezo á sospechar que estais con— 
certando un duelo. 

¿Me dispensareis la honra de servirme de padrino? 

¡Con el mayor placer! (Si estuviera arreglado lo de la 
fatura, menos mal.) 

Hasta luego. 

Dentro de una hora en la Cartuja. 

Dentro de una hora. (Váse.) 


ESCENA X. 
RIOM, el MARQUÉS. 


Corro á buscar el segundo padrino. ¿Qué tal manejais 
la espada? 

¿Eso qué importa? 

¡Demonio! Mirad que vuestro adversario es muy hábil... 
Mientras llega el instante fiero, hablad á la Princesa y 
ved de cuIneE lo Pres 

No entiendo.. 

Dios sabe que: no SEEN heredar tan pronto vuestros 
honores y el puesto que ocupais en el corazon de su al- 
teza. Sin embargo, yo procuraré defender vuestra vida, 
que es mi muerte, dándoos algunos consejos sobre el 
terreno... consejos teóricos por supuesto, porque yo no 
me hie batido nunca.—Hasta la vista. (¡Qué suerte! El 
Conde es la primera espada de Francia.) (Váse.) 


ESCENA XI. 


RIOM, solo. 


¡Qué felicidad! ¡Voy á batirme-por ella! Si sucumbo, su 
hermoso corazon tendrá para mí tesoros inagotables de 
piedad. 
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ESCEÑA XI. 


RIOM, LAUZUN, un LACAYO. 


(Al lacayo que le introduce.) ld á buscarme al caballero de 
Riom... Héle aqui... 

¡Tio! (Queriendo abrazarle.) 

Poco á poco: despues que sepa cómo os portais en pa- 
lacio, os diré si sois digno de abrazarme. 

¡Tio! 

Si, aqui teneis á vuestro tio, muy enojado con vos, no 
os lo oculto, por haberle sacado casi á la fuerza de su 
retiro. (Se sienta.) Vuestra carta no tiene sentido co- 
mun... pensais al revés, sobrino... ¡Pedir socorro!... 
¡Hombre, los jóvenes del dia no servis para nada!... Ex- 
plicadme vuestro asunto en pocas palabras : ¿necesitais 
dinero, una recomendacion, un consejo?... 

Necesitaba vuestros consejos, tio; pero ¡ah! llegais de- 
masiado tarde. 

Entonces ¿por qué me habeis sacado de mi casa? 
Escuchadme por favor, señor Duque. 

Vamos, contadme esas niñerias, ya que he venido. 

En primer lugar habeis de saber... 

Sin circunloquios. 

Que estoy enamorado. 

¡Cosa mas extraña! —¿Os habeis declarado? 

Todavia no. 

¡Y os declarais á mí!... ¡Buena manera de empezar! ¿Qué 
quereis que yo le haga? 

Si tuvieseis la bondad de guiarme con vuestros conse- 
JOS... 

Hablad claro: ¡pretendeis que os eduque! 

Se trata de una persona... 

Encantadora, no lo dudo. 

¡De una gran señora! 

(Con menos ironia.) ¡Hola! ¿De quién? 

Vais á llamarme atrevido... loco... sin embargo, yo ha- 
bia creido'advertir ciertos indicios... 

¡Cómo! ¿qué indicios?... 

Desde aquel paseo á la Cartuja, en que la tomé en mis 


Lauzo 
RIOM. 


LAuz. 


Riom. 
LAUZ: 


RIOM. 
LaAuz. 
Ri0m. 
LAuz. 


Riom. 


LAUZ. 


Riom. 


LAUZ. 
Riom. 


— 30 — 


brazos para cruzar un arroyo, pensaba hallar en las mi- 
radas, en las sonrisas que me dirigía la Princesa... 
¡Niño! (Vivamente.) ¡Niño! ¿se trata. de la Princesa? ¡Dí- 
jéraislo antes! —¿Os ama? 

Tengo algunos motivos para creer... 

oda ¡Os ama! Sobrino, ¡os ama!l—¡Jé! ¡jér 

(Tomando un polvo.) ¡Pero es un negocio grave, caballero 

de Riom, muy grave! ¿No os engañais? 

¿Me habeis tenido por fátuo alguna vez? 

Es verdad. (Paseando con agitacion.) (¡Mi sobrino!... ¿La 

sangre de los Lauzuns mezclada otra vez con la san- 

gre real?... ¡La hija del Regente'... ¡el mismo pala- 

cio del Luxemburgo!... Hay en todo esto una. espe- 

cie de predestinación. ¿Será que voy á renacer de mis 

cenizas?) Miradme, Riom... (¿Por qué no?... Es todo un 

buen mozo. ¡Dios poderoso! ¿correrá la misma suerte 

que yo, á cuarenta años de distancia uno de otro? MI 

sangre hierve á semejante idea, mi razon se extravia... 

siento fermentar en mí la antigua levadura de la ambi- 

cion... ¡Respiro! ¡vivo! ¡soy jóven! (Contemplando á Riom.) 

¡Y he estado á punto de perderlo todo, queriendo com- 

batir su modestia, la prenda que le ha abierto el cora- 

zon de la Princesa!) Sobrino, vamos derechos al asunto: 
la Princesa es jóven, bella y discreta; ¿os gusta? 

¡Me deslumbra! 

Enamoraos: es el mejor medio de hacerse amar... 

¡Lo estoy ya hasta la locura! 

Muy bien: pues no temais dejar ver la turbación de vues- 

tra alma. 

¡Ay, señor Duque! demasiado la he descubierto, desean- 

do ocultarla.—Sin duda me ha denunciado algun rival: 

el Regente está sobre aviso, y yaha salido desus labios 

una palabra amenazadora. 

¡Á las mil maravillas! El corazon de la mujer es como 

el caballo: si se le contraría, se exalta. 

Su alteza, con cariñosa bondad, me ha prometido no 
abandonarme... ¡Cuánto eché menos vuestros conse- 

jos en estu entrevista! 

Contadme cómo pasó. 

Hace un rato, la Princesa iba á entregarme mi nombra- 
miento de capitan de dragones. Asi que me hallé á solas 
con ella, yo no sé qué desórden se apoderó de mis sen- 
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tidos... 

¿Balbuceasteis? 

Horriblemente. 

¿Y despues? 

Despues perdí la poca serenidad que me quedaba , tem- 
blaron mis piernas, y á no apoyarme en un sitial, creo 
que hubiera caido... 

Á sus pies... y ningun mal hubiera resultado. ¿Dónde 
pasó esa escena de comedia? 

Aqui mismo, en el salon de las audiencias particulares, 
adonde viene su alteza dos veces al dia. 

Reconozco este salon. Aqui me anunció mi princesa la 
oposicion del rey á nuestro enlace; yo estaba en pié de- 
lante de esa chimenea.—Aqui perdí yo la partida: aqui 
debeis vos ganar la revancha. Oidme con atencion. 

(Con interés.) Si, tio, 

(Sentándose en el canapé.) Con las princesas hay la gran 
ventaja de que como el respeto debe cerraros la boca, 
ellas tienen que hablárselo todo. La etiqueta de la córte 
os lo indica: invitais á una señora á bailar con vos; pero 
no danzareis en vuestra vida con una princesa, si no 0s 
envia un recadito de atencion diciéndoos que os ha ele- 
gido por pareja... Habeis sido demasiado respetuoso; es 
una desgracia que debeis reparar cuanto antes. 

¿De qué modo? 

Ya se presentará ocasion; mas si tarda mucho , bueno 
será que busqueis un pretexto para acercaros á la Prin- 
cesa; el peor, el mas absurdo, ese será el mejor... En- 
tonces no volvais á perder la cabeza , sobrino... Voy á 
contaros los lances de esta segunda escaramuza, para 
que esteis preparado contra un exceso de emocion. 
¿Pero tio, sabeis de antemano?... 

De pe á pa.—Empezará por preguntaros si estais ena- 
morado. No necesito dictaros la respuesta.—Querrá co- 
nocer el objeto de vuestros pensamientos.:. empleará 
muchos rodeos y sutilezas... os hará decir poco á poco 
si vuestra dama es alta ó baja, blanca ó morena... el co- 
lor de sus ojos... y acaso, acaso, la primera letra de su 
nombre. : 

¿Creeis?... 

¡Oh! ¡es la táctica de siempre! Yo no la invento : data 
del diluvio, —En seguida añadirá que ella tambien está 
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en peligro de enamorarse, ó verdaderamente enamora- 
da. Esta noticia os hará el efecto de un rayo... procu= 
'ad temblar, palidecer, verter una lagrimita. No os dará 
á conocer gradualmente el objeto preferido: os le de- 
signará de pronto. —¿Cómo?—Lo ignoro... Hay muchas 
maneras... Conmigo fué un billete lacrado y sellado que 
me entregó la princesa, con órden de no abrirlo hasta 
que estuviera en mi casa. Rompí el nema en la escale- 
ra de palacio, y hallé mi nombre escrito con lapiz... Con 
vos será cuaiquiera otra invención no menos diabólica!.. 
Luego exclamareis que sois el mas feliz de los hom- 
bres. . (Tomando un polvo.) y punto concluido, Asi se prac- 
tican estas cosas. 
¡Ah! ¡me devolveis la esperanza, tio! 


ESCENA XIII... 


DICHOS , el MARQUÉS. 


Caballero, tengo órden de arrestaros. 

¡Arrestarme! ¿Me habeis denunciado? 

¡Soy incapaz, jóven! No concibo cómo la Princesa ha 
liegado á enterarse de que ibais á batiros... á menos que 
mis respuestas á sus preguntas... 

¡Me habeis deshonrado, señor Marqués! 

Obedezco con pesar, pero con los ojos cerrados. —No 
intenteis salir. (Voy á poner centinelas en las puertas: 
me se ha ocurrido ahora mismo este modo de evitar 
una evasion.) (Váse.)  - ; 


ESCENA XIV. 


RIOM , LAUZUN. 


¿Qué significa esto? 

¡He do: provocado, insultado!... 

¿Y nada me habeis dicho? 

En cuanto á lavar las ofensas, sé cómo debo conducir 
me. Teniamos que hablar de cosas mas importantes. 
Un duelo es muy sério, señor valiente: una estocada 


puede trastornarlo todo. Pero si os han ofendido, hay 
que batirse / 
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Absolutamente. Me esperan en los fosos de la 1 Cartuja. 
¡Pues bien! id... No os detengo. 

¿Y mi arresto? 

Caballero, cuando yo era jóven como vos, si me cerra- 
ban las puertas, saltaba... 

Por las ventanas... ¡Adios, tio! (Salta por la ventana.) 


ESCENA XV. 


LAUZUN, solo. 


¡Eh! ¡despacito! ¡deteneos! ¡que vais á romperos la ca- 
beza!.. ¡Demonio de muchacho!.. ¡me dá unos sustos!.. 
y es peligroso á mis años... No me atrevo á mirar por 
la ventana... (Se asoma á la ventana.) ¡Ah! corre como un 
desesperado; como corre uno á los veinte años. ¡Quién 
los tuviera! 


SCENA XVI 
LAUZUN, la PRINCESA, la DUQUESA. 


(Trae en la mano un abanico de plumas blancas, con un espejito 
en medio. —Á Lauzun, que está mirando por la ventana.) —¡Ah! 
¡Lauzun! ¿y vuestro sobrino? 

Batiéndose, señora. (Con calma.) 

¡A pesar de la prohibicion! ¿asi se respetan mis órdenes? 
Le habian ultrajado, y yo no he podido contenerle. Si 
vuestra alteza quiere un preso, admitidme en reempla- 
zo de mi sobrino. No ganará ciertamente en el cambio. 
(Con impaciencia.) ¿Cómo podeis ser galante en esta situa . 
cion? En vuestro lugar, me ahogaria la inquietud. ¿No 
quereis á vuestro sobrino? ¡Eso seria horrible! 

Al contrario, señora, le amo como si fuera hijo mio.— 
Iba muy triste; parece que una dama le ha hecho per- 
der el seso, porque al salir, me dijo abrazándome: 
«¡Adios, tio; si sucumbo, la muerte me será menos 
cruel que su indiferencia!» 

(Con emocion.) ¡Compadezco á la dama en este instante! 
(Empieza la e icdian 

¿Se sabe quién es? (Fingiendo indiferencia. ) 

Ni siquiera se sospecha. Yo no he tratado a 
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pues hubiera sido en balde. 

¡Ah! ¿vuestro sobrino es discreto? 

Como una estátua. 

¿Enamoradizo? 

¡Eso no: ama como Abelardo, como Macias, ¡á una sola! 


¡Y dejais que le maten! Su adversario es un duelista de 
profesion. 


¡Me alarmais, señora! 

¡Ya era tiempo de alarmaros! 

¡Vuestra alteza me ha herido en el corazon con su pro- 
nóstico! No... no morirá; casi siempre se apresura uno 
demasiado á entrar en inquietud... ¡Oh! ¡yo no puedo 
mas! (Se deja caer en un sillon.) 

(Sentándose tambien á sulado.) ¿Creeis que podrá defenderse? 
Lo ignoro, señora. 

¡Nada sabeis! ¡sois un hombre insoportable! (Levantán- 
dose disgustada.) ¡Enviais á vuestro sobrino á que le ma- 
ten por una tonteria! No es esa la conducta de un pa- 
riente cariñoso. , 

(A Lauzun.) Si al menos os hubiera dicho el sitio de la ci- 
tad. : 

(Con naturalidad.) ¡Ah!.eso si que lo sé: los fosos de la 
Cartuja. 

¿Lo sabiais? ¿Pero en qué estais pensando , Dios mio? 
¡Hola! ¡Capitan de guardias!... ¡Lauzun... Lauzun! 
¿que habeis hecho? 


ESCENA XVII. 


LOS MISMOS, el MARQUÉS. 


A señora! 

Marqués, el preso se ha escapado... Corred á los fosos 
de la Cartuja, y evitad el duelo... á toda costa! 

No sé cómo ha podido escapársenos... Yo mismo guar- 
daba las puertas. 


¡Aun estais ahí!... ¡Si sucede una desgracia, os pediré 
estrecha cuenta!.. 


¿Vuestra alteza puede dudar de mi exactitud... mate- 
mática? 


¡No estoy para pensar en vos! 
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Mi confusion, mi dolor... 

¿Pero no es movereis?.., 

¡Corro!... ¡Vuelo! (Sin moverse.) 

Señora, creo ver allá á lo lejos al caballero de Riom. 
¿Dónde? (Deja el abanico encima de la mesa.) 

En el jardin... ¡Mirad! 

¿En ese caso vuestra alteza retira la órden?... 

¡S1, él es!... (Asomado á la ventana. ) 

¿Viene herido? 

¡No... seguramente no!... Sube la escalinata saltando 
como un niño al salir de la escuela... ¡Jé! ¡jé! ¡jé! ¡re- 
conozco mi sangre! (La Princesa se sienta y cubre el rostro 
con el pañuelo, para ocultar su emocion.) 

¿Debo ir (A la Princesa.) á pesar de todo? (La Duquesa le ha- 
ce señas de que no moleste á la Princesa.) Su alteza no modifica 
sus órdenes: corramos, volemos á los fosos de la Cartuja. 
(En el momento de salir, tropieza con Riom, le deja paso y váse.) 


ESCENA XVII. 
LOS MISM 0S, RIOM- 


¡Tio! (Corriendo á Lauzun para abrazarle.) 

¡Despacito! (Rechazándole suavemente y señalando á la Prin- 
Cesa. 

¡La Princesa! 

(¡Temblad!...) Habeis pagado vuestra deuda á las leyes 
inflexibles del honor; pero no pudisteis hacerlo sin de- 
sobedecer, y esto os tiene desesperado: lo comprendo.— 
Comenzad por dar cuenta de vuestra conducta: ¿que ha 
pasado? (La Princesa le indica que puede acercarse.) 

(Con modestia.) Cuando llegué al sitio de la cita, el Conde 
me esperaba con sus dos padrinos. Uno de ellos tuvo la 
bondad de ponerse á milado. Mi adversario esgrime co- 
mo un maestro; pero se ha dejado llevar de la impetuo- 
sidad de su carácter : yo estaba mas sobre mí, y sin abu- 
sar de esta ventaja, le he herido ligeramente en un 
brazo. 

El éxito feliz del combate no disminuye el dolor que 
sentimos por haber merecido vuestra cólera. Los dos 
estamos llenos de remordimientos, (Toma de la mano á Riom 
y le hace inclinar ligeramente.) é imploramos á vuestros pies 
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nuestra gracia. (¡Temblad por Dios!) 
¿Qué haceis, Dugue? No tengo nada” que perdonaros á 
vOS. 

(Apoyándose en el hombro de Riom, hasta que le obliga á caer 
de rodillas.) Suplico á vuestra alteza que dicte para los 
dos una sola sentencia. 

(A Riom.) Caballero, vuestra conducta es irreprochable 
para todo el mundo, excepto para mí. Yo soy la única 
persona á quien no habeis temido ofender: deberia cas- 
tigaros severamente; pero teneis un abogado tan hábil, 
que no me atrevo á condenaros. Levantaos , pues, y dad 
las gracias á vuestro tio: le otorgo vuestro perdon. 
(Levantando a Riom.) Ahora, hijo mio, ya puedes abra- 
zarme: ¡eres un valiente! (¡Asi... asi!... Mas confusion 
á cada instante.) 

Duquesa, no me siento buena. 

(¡Ah! quiere estar sola.) Juraria que vuestra alteza ha 
perdido la color. 

¿No es cierto? Dadme el espejo, Duquesa. (La Duquesa le 
dá el abanico que está sobre la mesa.) ¡Qué pálida estoy!... 
(Bajo á Riom.) (Sobrino, llegó la crisis... ¡Atencion!) 
Señores, retirémonos. 

Si, necesito algunos instantes de reposo. Hasta la vista, 
señor Duque: venid mas á menudo al Luxemburgo. 
(Saludando.) Por mi sobrino y por mí, volveré á hacer la 
córte á vuestra alteza. 

(Retirándose.) Daré órden de que nadie entre. (Lauzan be- 
sa respetuosamente la mano á la Princesa: la Duquesa se vá por 
la derecha: Riom se dirige á la izquierda, cuando su tio le ha ee 
dar una vuelta, y cerrando la puerta le dice.) 

¡Este es el momento! ¡Al enemigo! 


ESCENA XIX. 


La PRINCESA, RIOM. 


(No oyendo ya nada, exclama en voz baja.) ¿Se habrá mar- 
chado? (Vuelve lentamente la cabeza, y vé á Riom inmóvil jun- 
to á la puerta: se acomoda en el canapé.) (¡Ah!) ¿Estais ahí, 
caballero? 

(Con mucha timidez ) ¡Si... si, señora! Temo que vuestra 
alteza no me haya perdonado sino por deferencia á mi tio. 
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No vais descaminado; pero mi perdon na por eso es me 
nos completo. El Duque es persona á quien aprecio mu- 
cho. 

¡Dichoso él, señora! Si pudiera enseñarme el medio de 
haceros mas agradables mis servicios, mi reconocimien- 
to seria eterno. 

Vuestros servicios me son algo mas gratos de lo que 
pensais. (Bajando los ojos y mirando el abanico.) Para no 
privarme de ellos, deseo casaros con una dama de mi 
casa. 

(Alarmado.) ¡Casarme!... No penseis en tal cosa, señora, 
¡os lo ruego! Como no querais hacerme el mas desgra- 
ciado de los hombres... 

¿Á qué viene ese asombro... ese temor? ¿Por ventura 
estariais enamorado? 

(¡Cielos! lo que me anunció mi tio!) ¡Ah! si, señora. 
(Riendo.) ¡Linda historia!... ¿Amais á alguna niña de 
vuestro pais, que llora perdidos sus diez y seis abriles, 
porque todavia está soltera? La permitirán soñar con 
vos cinco minutos al dia, y vos la escribireis tres veces 
al año una frase galante, que leerá su abuela antes que 
ella... 

No os burleis, señora: si os dijese quién es, confesariais 
que todos los corazones estan á sus pies. 

Puesto que vuestra hermosa desconocida es digna de 
respeto, no añadiré una palabra mas; pero deseo pedir 
su mano para vos. 

¡Imposible! Su clase es muy superior á la mia... No me 
es dado hacer otra cosa que morir con mi secreto. 
¡Justo cielo! ¡sois un hombre impenetrable! Veo que 
debo renunciará conocer á vuestra amada: no, no os pre= 
guntaré siquiera de qué color son sus ojos. 

MATO bol) 

¿Mas por qué no probais á declararla vuestros senti- 
mientos? Es preciso hablar... Segura estoy de que vues- 
tro tio es de la misma opinion. 

¡Me lo ha aconsejado, señora; pero la que amo me ins- 
pira tanto respeto, que en su presencia solo sé admirar 
y temblar! Aun cuando ella adivinase mi amor y le mi- 
rara con indulgencia,-el temor y la esperanza anudarian 
mi lengua.—La timidez con las damás es la base de mi 
carácter: he nacido asi, y no puedo vencerme... 
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Pienso una cosa, Riom; ¿por qué no haceis á vuestro 


- bien querido una confesion completa, ingénua, como la 


que acabo de oir? Esta manera de abrir vuestro corazon 
seria muy nueva... y deun éxito seguro.—En cuanto á 
mí, me parece que si alguien me declarase su pasion 
con ese candor, no tendria valor para ofenderme. 
¿Hablais sinceramente? 

Con toda sinceridad. 

¡Pues bien! Aunqué deba expiar mi imprudencia con re- 
mordimientos eternos, hablaré... ¡hablaré! Oid toda la 
verdad: ¡os amo, señora! (Dobla la frente como un criminal 
que espera su sentencia.) 

(Con mal disimulada alegria.) ¡Me amais!... No lo creo. 
¿Quereis sacar partido del giro que ha tomado nuestra 
conversacion? 

(Con mucho fuego.) ¿Me teneis por un ambicioso ó un im- 
postor? ¿Acaso por el resto de mi conducta he merecido 
tal sospecha?... ¡Oh! es demasiado cierto: ¡Os amo... 0s 
amo con toda mi alma!... 

(Levantándose, con dignidad.) Fuerza es que perdone vues- 
tra locura, pues que lo prometí; pero no consentiré que 
la chanza vaya mas allá. Os debo á mi vez una explica— 
cion leal: mi corazon no es libre. 

¡Infeliz! 

Yo tambien amo... ¡Dios mio! si, amo á un jóven tan 
discreto como vos, y cuyo respeto forma un contraste 
notable con la audacia de nuestros cortesanos. (Vacilan- 
do.) No puedo deciros su nombre... (Con emocion.) MAS ¡0S 
le daré á conocer! 

No lo deseo, señora. (Confundido.) 

(Le presenta el abanico.) Tomad, y cuando me hayaalejado, 
miradle bien: aqui vereis al que mi corazon ha elegido. 
¿En vuestro abanico? (Muy conmovido y confuso.) 

¡Si, tomadle! 

¿Dónde está? (Queriendo cogerle con mano temblorosa. ) 
Vedlo. (Pone el abanico en mano de Riom, que la baja «al mo- 
mento.) ¡Qué! ¿no mirais? 

¡No veo nada!.. . (Mirando por el lado opuesto al espejo. ) 
Mirad atentamente... ¡Por eseladono... por este otro!. .. 
(Le presenta el abanico por el lado del espejo.) 

¡Señora!... (Cayendo de rodillas.) 

¿Conoceis este rostro? (Volviendo á presentarle el espejo. ) 
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(Besándole las manos.) ¡Me volveis á la vida, para morir de 


“alegria y felicidad! 


ESCENA XX, 
Los MISMOS, el MARQUÉS. 


(Entra corriendo.) Señora... (¡0h!) (Se detiene admirado.) 
(Bajo 4 Riom.) (No 0s levanteis.) (Alto, en tono majestuoso. ) 
Caballero, recibo vuestro juramento de fidelidad como 
alférez de mis guardias y como secretario particular. 
Seguid siendo fiel y leal servidor. (Bajo.) (Ahora levan= 
taos.) 

(¡Lo que son las figuraciones!... ¿Pues no habia sospe- 
chrado?...) 

¿Qué me quereis? 

Señora, ejecutando puntualmente vuestras órdenes, se- 
gun mi costumbre, he ido á los fosos de la Cartuja y he 
hecho constar ante escribano, que los combatientes ha- 
bian desaparecido. 

¡Cómo!... ¿habeis ido? (Risa.) ¡Pobre Marqués! 

El buen militar obedece, no raciocina. 

Seria injusta si dudase alguna vez de vuestro celo. 

¡Las palabras de vuestra alteza son un bálsamo repara- 
dor!... : 

(Al Marqués.) Dadme el brazo para volverá mi cámara. 
Hasta luego, señor de Riom. ¡Sois amabilísimo! (Al Mar - 
qués, al apoyarse en su brazn.) 

(¡Ya era tiempo!... ¡Al fin ha olido mis polvos de rosa!) 
(Váse con la Princesa.) 

¡Me ama!... ¡me ama!... (Con exaltacion.) 


ESCENA XXI. 
RIOM, LAUZUN. 


(Entreabriendo una puerta secreta, izquierda.) ¡Sobrino! 

¡Tio! 

Todo lo he oido: estaba detrás de esa puerta. Los hom- 
bres como nosotros no se satisfacen con el capricho de 
un dia: necesitan una pasion duradera, un gran casa- 
miento... pero no clandestino, sino público, reconocido, 
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sazonado con todos los privilegios de la posicion que se 
conquista. ; 

Me dá miedo vuestra ambicion. ¿Habeis olvidado los 
diez años que pasasteis en un calabozo? 

Por el contrario, los tengo sobre el corazon, y quiero 
vengarme elevándoos á mi altura. 

¡En nombre del cielo, tio! ¡no os mezcleisen la intri- 
ga!... Soy amado: nada mas deseo. 

¡Niño! ¿quereis que el corazon en que reinaís hace una 
hora, se os escape dentro de ocho dias?... Es llegado el 
momento de no marchar á la casualidad. Hay que pro- 
porcionar á la Princesa el pasatiempo de tener un amo... 
¿Os sorprendo quizá? 

¡Me asombrais! 

Dejadme hacer. Voy delante para empezar la partida.— 
Pensad que se juega la mano de la primera princesa 
del mundo, y preparaos á ser yerno del Regente... (Con 
mas fuerza.) ¡Yerno del Regente! (Váse.) 


ESCENA XXIL. 


RIOM, UN OFICIAL, DOS GUARDIAS en la puerta. 


¡Yerno del Regente! 

¿El caballero de Riom? (Adelantándose.) 

Yo soy. (Volviéndose.) 

¡Vuestra espada... En nombre del rey, daos preso! (Pre- 


sentándole un pliego.) 


FIN DEL AUTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


Interior de una posada. A la derecha, en el primer bastidor, una ventana; 
en el segundo un armario: á la izquierda, en el primer bastidor, una 


gran chimenea de campana, y al lado del fuego un ancho sillon de ba- 


queta, muy viejo y carcomido. En el fondo, en medio, puerta que co- 
munica con otra habitacion, y por la cual se vé la puerta exterior. 
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ESCENA PRIMERA. 
MARIA, sola a la puerta. 


¡Adios, padrino!... ¡Adios!... (Baja al proscenio limpiándose 
los ojos con la punta del delantal.) ¡Pobrecillo! ¡Se le llevan 
á los Inválidos!... ¡Ay! ¡mese ha partido el corazon! ¿A 
qué molestarle á los cien años, cuando por razon natu- 
ral!... Con esta mañana fria y nebulosa se morirá en el 
camino. ¡Costaba tan poco mantenerle!... La señora 
Thibaut no tiene entrañas: su hijo me las pagará to- 
das juntas... cuando estemos casados. 


ESCENA Il. 


MARIA, el MARQUÉS. 


(Dentro.) ¡Ah de casa! 

¿Quién será? 

(Entrando, en traje de camino y envuelto en una capa.) 
¿Teneis una cuadra para seis caballos? 
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Si, señor; en el Escudo de Francia se hospeda á pié y á 
caballo. No hay otra posada mejor en Bourg-la—Reine. 


Bien. Me conviene esta habitacion. Tomad. (La dá una 
moneda.) 


¿Á cuenta del gasto? 

No, para vos. (¡No tiene malos bigotes esta chica!) Lla- 
mad al mozo. | 

Al instante, caballero. (Un cuarto de escudo! Sí lo hu- 
biera recibido antes ,.lo habria gastado en tabaco para 
el pobre tio Marcelo.) Gracias, señor. 


ESCENA III. 


El MARQUÉS, solo, mirando su reloj, 


Las siete de la mañana... llegaremos á Etampes á bue- 
na hora, aunque calados hasta los huesos.—¡Qué com- 
promiso! conducir yo al caballero de Riom á la isla de 
Santa Margarita, de donde probablemente no saldrá en 
la vida!... La obediencia militar impone deberes muy 
penosos para el hombre que tiene un corazon compasi- 
vo. Pexo no hay otro remedio: quien manda, manda, y 
si mandando nos desembaraza de un rival, el cumplir 
sus órdenes con rigor inquebrantable , es una obliga- 
cion... al mismo tiempd que un desahogo. Si, señor; el 
Regente obra como buen padre y como príncipe digní- 
simo... La ísla de Santa Margarita es un sitio á propósi- 
to para pensar detenidamente en una boda de conve- 
niencia. Po visto el segundoncillo! ¡Si fuera mar- 
qués!. 


ESCENA 1V. 


El MARQUÉS, MARIA. 


Ya está todo preparado, señor caballero. 

Pues no digais á nadie que el preso almorzará aqui, 
mientras los caballos descansan. Voy á salir á su en=. 
cuentro, (Váse.) 
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ESCENA V. 


MARIA, sola. 


¡Un preso! ¿qué significa esto?... ¿Si habrá tomado la 
posada por una cárcel y nos traerá un salteador de ca- 
minos? ¡Jesus, y qué miedo! Arreglaré el cuarto y guar- 
daré la ropa de mi pobrecito padrino. (Se aproxima al si- 
llon donde está el capote, el gorro y el baston del tio Marcelo.) 


ESCENA VI. 


MARIA, LAUZUN, la PRINCESA. 


Buenos dias. (Entra dando el brazo á la Princesa, cubierta con 
un velo.) ¿Eres la dueña de esta posada? 

No, señor; soy la que sirve á los pasajeros. 

¡Ya! ] 

La señora Thibaut, mi ama, está hoy en Paris. 

Pues en tanto que descansamos , dispon un almuerzo 
para dos, que pagarán como doce. 

Monseñor, este cuarto está ocupado. 

Lo creo; mas por ahora tomo posesion de él, y cuando 
venga su legítimo inquilino... ya nos arreglaremos. Es- 
ta señora necesita descansar. 

Como gusteis.—¿Con que almuerzo?... 

¡Si... sil... Déjanos solos. 

Á vuestras órdenes. (Haciendo una reverencia.) 

Muchas gracias. 


ESCENA VII. 


LAUZUN, la PRINCESA. 


(Descubriéndose.) ¿Estais seguro de que le encontraremos? 
Señora, tengo un criado que por casualidad imita per— 
fectamente la letra de vuestro padre, y le he hecho es- 
cribir una órden, mandando al Marqués que descanse 
en esta hosteria con su preso. 

¡Oh! ¡quiero consolarle!... 

¿Y nada mas? (Con intencion.) 
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¿Acaso puedo hacer otrá cosa? 

Segun. Yo no aconsejaré á vuestra alteza que desafie 
las iras de su padre, aun cuando para hacer un casa- 
miento bastan un sacerdote y cinco minutos, y para 
deshacerle ¡solo á medias! es preciso irá Roma y gas- 
tar mucho tiempo y mas dinero. Vuestra alteza me ha 
dicho únicamente que deseaba despedirse del caballe- 
ro de Riom, y no he podido oponerme á un deseo tan 
natural. 

Pues bien, señor Duque: voy á abriros mi corazon. He 
venido para salvar á vuestro sobrino. 

¿El modo?... 

Donde está el Duque de Lauzun, ¿quién osará urdir una 
trama? 

Gracias.—La situación de vuestra alteza es especialí- 
sima... (Meditando.) 

Explicaos. 

Supongamos que por un esfuerzo de ingenio , conse= 
guimos que el caballero de Riom burle la vigilancia del 
Marqués y se escape. ¿Habeis pensado en la suerte que 
le espera? Tendrá que huir al extranjero, sin recursos 
para sostener el decoro de su rango, pues ya sabeis que 
es pobre, ó buscar en la aspereza de los montes desier- 
tos el asilo que le niegan los hombres. 

¡Callad, Lauzun! 

Esto es horroroso, pero es verdad... no nos hagamos 
ilusiones. —Al principio, la libertad y el amor endulza- 
rán sus penas; mas llegará un dia en que maldecirá á 
los que le han arrancado á las cuatro paredes de un ca- 
labozo , entre las cuales quizá hubiera sido mas feliz, 
recordando vuestra hermosura... 

¡Oh! 

Vuestra bondad y vuestros beneficios. —Yo estuve diez 
años en un castillo, y al cabo de este tiempo salí ena— 
morado como el primer dia. 

¡Pero inventad!... 

Para el Regente de Francia , el caballero de Riom es y 
será siempre un átomo perdido en la atmósfera. 

Os engañais: yo alcanzaré su perdon. 

Para mi sobrino, jamás... para vuestro esposo... tal vez. 
La teoria de los hechos consumados es la base de la po- 
lítica francesa. 
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Es decir, que en vuestro concepto solo entregándole mi 
mano... 

Si, señora. Vuestra alteza comprenderá que á un yer- 
no no se le persigue con la facilidad y sangre fria que á 
un cualquiera. El sacrificio es inmenso!... 
¡Imposible!... (¡Oh!) 

Por eso soy de parecer que abandonemos la idea : un 
enlace desigual tiene graves inconvenientes. —Creed- 
me, señora, volveos á vuestro palacio de Meudon: pu-. 
diera advertirse vuestra ausencia , atribuyéndose á una 
fuga ó á un rapto. ¡Dejad que mi sobrino sufra los efec- 
tos naturales de su loco atrevimiento! 

¡No... no! Estoy resuelta á todo, antes que consentir una 
tropelia. 

¡Ved que vuestro padre puede llegar de un instante á 
otro!... 

¡Ah! ¿Qué decis?... 

(Inclinándose.) ¡Perdonadme , señora! Queriendo evitar á 
vuestra alteza para lo porvenir un remordimiento tar- 
dio, he escrito al Regente un billete anónimo, diciéndo- 
le que os hallaria aqui. El corazon es mal consejero en 
muchas ocasiones, y estaba resuelto á oponerme á todo, 
acto de irreflexion que la generosidad, no el amor ver-= 
dadero, pudiera inspirar á vuestra alteza. 

¡Me habeis comprometido, señor Duque! 

Por salvaros: perdonadme. 

¡Huyamos al punto! 

He cumplido con lo que debo á vuestra alteza: ahora 
tengo que cumplir con lo que debo al caballero de Riom. 
Me quedo para coadyuvar á su fuga. 

¿Me abandonais, Lauzun? 

Me he tomado la libertad de anunciar á la abadesa del 
convento de Bourg-la-Reine una visita de vuestra al- 
teza: allí os espera vuestro capellan. Dignaos, pues, 
honrar á las santas madres, mientras yo hago el último 
esfuerzo por redimir al cautivo. Á menos que vuestra 
alteza no quiera esperar á su padre... 

Contad desde luego con mi aprobacion para todo lo que 
intenteis... 

Los favores de vuestra alteza me confunden... ¡Hola! 
(Preséntase un criado.) Llevad á esta dama al convento, 


y esperad con la carroza en el sitio convenido.—Seño= 
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Pd... (Saludando á la Princesa, 4 quien acompaña hasta la 
puerta.) 


Teneis plenos poderes... (Váse seguida del criado.) 


ESCENA VIIL 


LAUZUN, despues MARIA. 


Me roba mi sobrino... le robo su hija: ¡estamos pagados! 
— ¡Muchacha! 

¿Qué mandais, monseñor? 

Oye. ¿Has visto pasar un grupo de hombres á caballo, 
rodeando una carroza en que iba un jóven? 

¿Una carroza?... (Como recordando. ) ¿Un jóven!. ... No he 
visto nada parecido. 

(¡Ah! olvidaba...) ¿Qué has visto? (Dándole una moneda de 
oro.) 

Ahora, una moneda de oro. 

¿Y antes? 

¡Un hombre envuelto en una capa, que ha tomado esta 
habitacion y una cuadra para seis caballos! 
¡Mio 

Marchóse en seguida, diciéndome que el preso almor- 
Zaria en casa. 
(Es el Marqués, no hay duda: le conozco en lo tonto...) 
Quiero un cuarto muy inmediato á este. 

Os daré el número cuatro, que está al lado. (Maria comien- 
za á recoger la ropa del tio Marcelo, sollozando.) 

¿Qué tienes alrí? 

¿Esto?... la herencia de mi padrino, el tio Marcelo, á 
quien se llevaron hace poco. (Llora.) 
¿Ha muerto? ¿ 

¡No, señor, á Dios gracias! Tiene cien años, está ciego, 
sordo é impedido... y como no sirve para nada, le en- 
vian á los Inválidos... Ved su capote, su gorro y el bas- 
ton que le servia para arrastrarse desde la cama á la 
chimenea. «Toma, Maria, me dijo al partir, véndelo: 
vale poco, pero...» ¡Es una inhumanidad! (Llorando.) 
Te lo compro. (Vivamente.. ) 

Monseñor, quiero guardar este recuerdo de mi pobre- 
cito padrino... 


¡Jem! ¡jem! ¡jem! Te lo alquilo por una hora... Toma. 
(Le dá varias monedas. 
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¿Pero qué quereis hacer con esto? 

¡Apriesa, el capote! (Poniéndoselo.) Te devolveré tu pa- 
drino... señalándole una pension... Ayúdame áabrochar- 
me los botones... (Maria ejecuta sus órdenes.) Eres jóven y 
bonita: ¿tendrás tu correspondiente novio, eh? 

¡Pues no que no! Me quiere el señor Thibaut, jardinero 
del Luxemburgo é hijo de mi ama. 

¡No es mala proporcion, picarona!... Te casarás con él: 
una muchacha como tú no ha nacido para criada. Serás 
dueña de hosteria... de esta ó de otra cualquiera, á tu 
gusto.—Dame el gorro. (Se lo encasqueta hasta los ojos.) 
¡Dios mio! ¿qué pensais hacer? 

Eso es cuenta mia.—¿Sabes que eres un excelente ayu- 
da de cámara, y que si no estuviera tan ocupado?... 
Monseñor... (Bajando los ojos.) 

Cuidado con repetir esa palabra. Soy tu padrino, ¿en- 
tiendes?—Dame el baston. 

¿Puedo saber de qué se trata? 

De una buena accion, de salvar á una persona que sufre 
persecuciones inmerecidas. Háblame como si fuera el 
tio Marcelo el centenario, ciego, paralítico, sordo como 
una tapia. (Se encorba, apóyase en el baston y- tartamudea.) 
Sosténme hasta el silllon, niña... y haz de modo que no 
desconfien de mí, y me dejen quietecito, ¿comprendes? 
Tendrás una casa, (En su voz natural.) un marido... (Tar- 
tamudeando.) Llámame tio Marcelo... (En su voz natural.) 
dinero... (Tartamudeando.) tu padrino... (En su voz natu- 
ral.) mucho dinero! * 

Vaya por mi padrino: haced vuestro papel, yo respondo 
del mio. ¡Qué cambiado estais con ese traje! (Ruido den- 
tro.) 

(De algo me habia de servir el haber representado co- 
medias.) Ya vienen... ¡atencion!... 

No tengais miedo, 

Esperémoslos á pie firme. 

¡Y caiga el que caiga! 
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ESCENA IX. 


LOS MISMOS, RIOM, embozado en una capa de viaje, el Marqués, y dos cria. 
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dos armados que se quedan en la puerta. 


Tomaos la molestia de entrar, caballero. 

(¡El es! 

¿El preso? ¡Qué guapo es!) 

(A Riom.) Podeis descansar una hora y pedir cuanto 
querais,—Muchacha, presentad una silla á este caba- 
llero. 

(Haciendo una cortesia ridícula.) Tomad, señor! ¡sentaos, 
señor! (1a.) 

(Sentándose.) Gracias, niña. 

(¡Ay qué amable!) 

Debiera guardaros rencor por haber venido, aunque mo- 
mentáneamente, á separarme de la córte cuando mi es- 
trella comenzaba á despedir sus mas claros fulgores; 
sin embargo, tengo el mayor placer en acompañaros á 
á la islade Santa Margarita. (¡Se me “escapó!) ¡Hola! 
(Viendo á Lauzun.) ¿no estamos solos?... ¡Pues antes no 
habia nadie!... Buen hombre, esta habitacion es para 
mí ¡para un marqués! Retiraos! 

Es mi padrino; el tio Marcelo.—Es de casa. 

¡No importa! ¡Anciano, marchaos con la música á otra 
parte! 

No os oye: es Sordo como un poste. 

¡Ea, despejad, viejo incivil! (Gesticulando.) 

No vé vuestras señas: es Ciego. 

Puestomadle dela mano y sacadle fuera. 

No puede andar: es paralítico. 

¡Vaya un padrino que os habeis echado! 

Cuando tengais su edad, no estareis tan bueno como él... 
si llegais á los cien años. 

¡Cien años! Entonces ha conocido el diluvio. ¡Cien años! 
Mas bien mas que menos. 

¡De veras! Tenia gana de ver un centenario. (Se acerca á 
Lauzun.) Buenos dias, abuelito... ¿qué tal vá? 

¿Una onza de tabaco? ¡Corriente! 

Os toma por Thibaut, el hijo de nuestra ama. 

¿Es admirable! ¡un siglo fumando y todavia produce ta- 
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baco la isla de Cuba! —¿Y las piernas, estan fuertes? 
Si... si... como gusteis... beberé una gotita. 

¡No es un hombre, es una momia... momificada! 
¿Momia? ¡Si le vierais chupar su pipa, Óó le oyerais sil- 
bar los toques de clarin de su regimiento!... 

¿Ha sido soldado?—Basta: que se quede. Soy admirador 
de los militares que han idoá la guerra. 

Podeis quedaros, tio Marcelo. Este señor es muy bue- 
no: descansad.—Á mí me entiende; la costumbre de to- 
da la vida... 

¿No hay mas puerta que esa? 

No, señor. 

(Asomándose á la ventana.) (Pondré dos centinelas abajo y 
otros dos en el zaguan.) ¿Qué hay ahí? 

Un armario. 

Está bien. Servireis todo lo que se os pida.—(A Riom.) 
Caballero, 05 aconsejo que almorceis: es un buen reme- 
dio contra la melancolia. 

¿Qué deseais tomar? 

Nada. 

Si necesitais alguna cosa, no teneis mas que llamarme: 
Maria, para Sserviros. (Hace una cortesia á Riom y váse con 
el Marqués y los criados.) 


ESCENA X. 
LAUZUN, RIOM. 


(¡Una órden de prision!... ¡Un calabozo! .. ¡Ah! señor 
Duque... señor Duque, ¡adónde me habeis conducido!) 
(Al verdadero camino de la fortuna.) ¡Ayy!... (Riom le 
contempla un momento; Lauzun se incorpora con gran trabajo, 
apoyado en su baston.) 

(Acudiendo á él para sostenerle.) Esperad, buen viejo: apo= 
yaos en mi brazo. 

¡Gracias... gracias, señor! Hacer bien á los demas, es 
hacérselo á sí mismo... ¡Dios os dé la felicidad!... 

Ya no hay felicidad para tmí. 

¡Quién sabe! —0Os dignais ser el báculo de la senectud, 
y la senectud os devolverá servicio por servicio. 
(Distraido.) ¿Dónde quereis ir? 

En busca de cierto sobrinito que el cielo me ha dado, á 
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quien quisiera sacar de un mal paso. (Irguiéndose.) 
¡Tio! (Abrazándole con efusion.) 
El mismo. : 
¡Vos en esta posada! ¡vos con ese disfraz! Tio... mi buen 
tio, sois mi providencia. Me salvareis , ¿no es cierto? 
¿Dejaria si no mi palacio para correr por los caminos, 
como un muchacho, en una mañana de niebla, en que vá 
uno expuesto á romperse el bautismo? Creo que no en 
balde me habré tomado tanto trabajo. ¡Desde que me 
puse al servicio de vuestros amores, no tengo un IS 
tante de sosiego! 
¿De qué modo vais á sacarme de aqui? 
Ya veremos. 


¡Ah, señor Dugue, volvédmela! ¿Qué me importan los _ 


honores, las dignidades, Ja fortuna? ¡Yo.no quiero nada 
mas que ella! La hubiera amado lo mismo en la condi- 
cion mas humilde. 

(incomodado.) Si no supiera que estais enamorado, lo co- 
noceria al ojros decir tantas simplezas. Para jugar á los 
amores de Eliso y Galatea, no me necesitabais á mí: 
bastaban un rebaño, un cayado y un caramiilo, 
¡Querido tio, cuento cón vos! 

¿No os avergúenza dejaros llevar por los caminos como 
un manso cordero, sin intentar nada? ¡Cómo! Sois jó- 
ven, robusto, estais á dos pasos del palacio de Meudon, 
residencia de la Princesa, y permaneceis ahí mano so- 
bre mano, hecho una estátua... mientras que yo con mis 
sesenta años— ¿qué digo? hoy tengo cien años por vos, 
sobrino; —mientras que yo con mis sesenta del pico re- 
corro los campos como un cazador y me disfrazo con 
estos harapos? ¡Este es el mundo al revés, señor mio! 
¿La líabeis visto? ¿os preguntó por mí? 

Ya hablaremos de eso. Sabed únicamente por ahora 
que su padre está furioso contra vos y contra mí. (Muy 
$'0z050.) 

¿Y eso os alegra? 

Si, porque si piensa tenerme otros diez años en un en- 
cierro, se llevará un solemne chasco: me moriré antes, 
por darle este disgusto. Por lo que á vos hace, dentro 
de diez años estariais en lo mejor de vuestra edad, y 


podriais arrebatarle una nieta, ya que no una hija.— 


Con todo, si tuviera veinte años como vos, me escaparia, 
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ó moriria intentándolo, 

Prestadme una espada y voy á hacerme matar á vues 
tra vista. | 

¡Los enamorados sois insufribles! —¿Quién os manda ar- 
riesgar vuestra vida tontamente? No es eso lo que os 
pido: es necesario calcular los medios de evasion, estu— 
diar las localidades. La canalla que os guarda se com- 
pone de lacayos, al mando de un necio... Teneis sangre 
noble en las venas, un talento superior al suyo... ¡qué 
diablos! Tal como soy, vereis si los dejo con un palmo 
de narices. —Pero no puedo hacer nada con el estómago 
vacio, y tengo una hambre devoradora.- Llamad á la 
criada. 

¡Maria! (Llamando.) 


ESCENA XL 


DICHOS , MARIA. 

¡Tráenos de comer, de beber! 
¿Qué quereis que os sirva? ¿ana empanada de liebre? 
Venga la empanada... si no es de gato, y vino del me- 
nos malo. 

Le tenemos excelente. 

(Fuera.) ¡No se puede entrar! 

(1a.) ¡Si soy Thibaut, señor Marqués! 

¡Cielos! ¡Thibaut! 

¡Que no se puede entrar, repito! 

¡Vá á descubrir que no sois el tio Marcelo! 

¡Calma! (Volviendo á sentarse en el sillon.) Secúndame, Ma- 
ria; y vos, sobrino, estad alerta, 


ESCENA XII. | 


LOS MISMOS, THIBAUT, el MARQUÉS. 


¡Pues no faltaba mas! ¡Cerrarle á uno la puerta de su 
casa! ¿Y tú te estabas ahí sin despegar los labios? ¡Ca- 
nario! (Viendo á Riom.) ¡Sola con un individuo!... ¿Estor- 
bo? (Rascándose la oreja.) 

¡Sois celoso y tacaño, señor Thibaut! 

¡Y ademas un impertinente, señor Thibaut! 
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Perdonad, caballero, mas esta jóven es mi novia... 
¿Y á mí qué me importa, imbécil? 
(Al Marqués.) Ya veis que soy de casa. 


Eso si. 

(Acercándose á Lauzun.) ¿Todavia no os han llevado á los 
Inválidos?... (Le dá una palmada en el hombro.) ¡Soy yO, tio 
Marcelo! 


¡Jem! ¡¡em! (Cogiendo la mano de Thibaut y deslizando en ella 
varias monedas ) 

¡Eh!... (¿Tres luises?...) (Los mete en el bolsillo.) 
¡Jem! ¡jem! ¡jem! (Repitiendo el mismo juego.) 
(¿Mas?... ¡Es una lluvia de dinero!) 

(Haciéndole señas de que calle.) Vamos, dejad en paz al po- 
bre abuelito: avudadme á poner la mesa. 

¿Al fin os habeis decidido á almorzar? 

Si, me se ha despertado el apetito. 

Lo celebeo: vereis como la tristeza y el hambre se van 
al mismo tiempo. (Á Maria.) Daos priesá á servirle. 

Al momento. 

(Á Maria, mientras extiende el mantel.) (¡Qué aventura! ¡El 
tio Marcelo con los bolsillos llenos de oro! 

¡Callad!) 

Traed lo mejor y lo mas caro. (Váse.) 


ESCENA XUL 


LOS MISMOS, menos el MARQ UE3. 


(Cruzándose de brazos.) ¿Me explicareis ahora?... ¡Creo 
que un novio tiene derecho á estar en ciertas interio= 
ridades! 

Una buena accion... 

Las buenas acciones no se pagan con puñados de oro. 
(Á Thibaut.) Cien luises mas, ó cien palos: elige. 

La eleccion no es dudosa, monseñor. 

¿Eres mio? 

En cuerpo y alma: sois tan simpático... ¡Disponed de 
mí! 

Ponte en acecho á la puerta, y avisa si alguien viene.— 
¡Abora, sobrino, á la mesa! 

¡Vais á comer! 

Como un Eliogábalo. (Parte el pastel.) ¡Vino, Maria! 
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¡Que vuela el tiempo, señor Duque! (Maria le llena el va. 
so, que desocupa de un solo trago.) 

Ya que no quereis almorzar, ocupaos en buscar el me- 
dio de evadiros. Veamos, ¿teneis alguna idea? 

¡En nombre del cielo, tio! ¡pensad que Jos momentos 
estan contados! Cada minuto que pasa... 

¡Excelente pastel, á fé mia! Y el vinillo no es del todo 
malo... Niña, un vaso vacio es un corazon de veinte 
años sin amor: ¡vino! 

Si, monseñor. 

Siempre he tenido buen apetito: esto es lo que me eon- 
serva. 

¡Por piedad, señor Duque, pensad en mí! 

(Con admiracion.) (¡Este señoron come y bebe como 11o- 
sotros!) 
(Mientras Maria le llena el vaso.) Echa mas, manojito de 
rosas. Ya le serviré yo el dia de tu boda... ¡En esa ac- 
titud estás encantadora!...—Volveré á tu posada. 
(¡Qué calma, gran Dios!) ! 

(En la puerta.) (Me parece que el viejo mira demasiado 
á mi novia...) 

¿No os decia?... Entre las sinuosidades de este pastel 
he hallado al fin la idea que buscábamos. 

¡Hablad, tio! 

Oid vosotros.—(Con rapidez.) Thibaut, te hemos ofreci- 
do cien luises; á tí, Maria, una pension para tu padri- 
no, una buena dote, un regalo de boda y una casila.— 
(Á Thibaut.) Vas á.darme tu capote. 

¿Mi capote? (¡Me gusta la franqueza!) 
Compóntelas como puedas: le necesito. —Riom, desnu= 
daos. 

¡Ah! comprendo... Estoy al cabo. 

(Á Thibaut.) Ayúdale á ponérsele. (A Riom mientras se dis- 
fraza.) Mi carroza me espera á la conclusion de la:se- 
gunda calleja á mano izquierda... 

Bien. 

¡Audacia, sobrino, audacia, y siempre audacia! Apren- 
ded á dominar vuestras emociones y dominareis al 
mundo. 

¡Vais dá ser mi retrato! 

(¡Ay! ¡quién pudiera cambiarle por el original!) 

(Á Thibaut.) ¡Métete en ese armario, y cuidado con chistar! 
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¡Monseñor! (Resistiéndose. ) 

Cien luises.. : 

Es que yo tengo tambien mi alma en mi almario. 

¡Ó cien palos! 

Vamos, Maria. (Señalando al armario.) 

¡Eh! tú solo. 

¡Esa es mas negra! (Lauzun le mete casi á la fuerza y cierra.) 
¡Un instante! Si entrase alguien, faltaria en el cuadro 
la figura del preso. (Medita un momento.) Ven acá tú, mu- 
chacha. ' 

¡Cómo!... (Lauzun la envuelve en la capa de Riom.) ¡Ah! ¡si! 
con que yo... (Reparando en la estatura de Riom.) Soy de- 
masiado baja... Acercad ese taburete. (Se sube sobre él.) 
Eso es... (Poniéndola el sombrero de Riom.) un poco incli- . 
nado... perfectamente. Muy derecha... ta mano en la ca- 

dera... volviendo la espalda á la puerta. 

¿Asi? 

Asi.—Vos, sobrino, tomad la bandeja, los restos del pas- 
tel, las botellas... el pan... las servilletas. (Le dá todos 

los objetos indicados en el diálogo.) Preparaos á salir, y ba- 

jad la cabeza al pasar por delante de las centinelas. 

¿De este modo? 

Con mas naturalidad, sin afectacion. Bueno... ¿estamos 

dispuestos? 

Por.mi parte... 

(Llevando ap. á Riom.) Decid á mi cochero que reviente 

los caballos; y si el Marqués os alcanza, haced buen uso 

de las pistolas que hallareis en mi carroza y levantadle 

la tapa de los sesos. (Riom hace un gesto de repugnancia.) . 
En mi época, matar á los tontos era contribuir al me- 

joramiento de la raza humana.—0Os dirigireis al con- 

vento de carmelitas, el único que hay en el pueblo; peru 

antes de llegar quitaos ese ridículo disfraz, porque si la 

Princesa os viera asi... 

¿Qué decis, tio? la Princesa... 

Os espera en el convento, si, ¡sabe dlo de una vez! 

¡Oh dicha! ¿Y vos?.. : 

Yo me quedo esperando á, cierto amigo.—Cuidado con 

aprovechar bien el tiempo; jugais el todo por el todo.— 

¡En marcha! 

¡Dios mio, protegedme! (Al abrir la puerta aparece el Mar- 


qués. Riom finge que se asoma á la ventana. Maria permanece 
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inmóvil en su puesto; Lauzun se deja caer en el sillon.) ¡Cielos! 


ESCENA XIV. 


LOS MISMOS, el MARQUÉS. 
(A Maria.) Caballero, nos estan enganchando; quiero de- 
cir, estan enganchando los caballos y vamos á continuar 
nuestro viaje dentro de breves instantes. Un penoso de- 
ber me obliga... ¡Ah! ¿estais ya dispuesto? Me alegro. 
(A Riom.) Thibaut, la cuenta: yo pago todo el gasto. ¡Ea, 
volando! Señor de Riom, vuelvo en seguida. (Váse.) 


ESCENA XV. 


LAUZUN, MARIA. 


(Yendo á escuchar á la puerta.) Nada, no 01g0 nada... ¡S1! 
ruido de pasos... Asómate á la ventana... ¿Ves á mi so- 
brino? 

No, señor. 

¡Diablo! ¿No habrá salido aun? Es tan torpe, que le co- 
nocerán á la legua... Seria bueno llamar la atencion del 
Marqués... ¡Ah! ya sé cómo... (Cierra la puerta.) ¡Maria, 
haz lo que yo. (Rompe los platos.) 

Monseñor, estos perjuicios... (Asustada.) 

Rica es la órden: más estrépito. (Rompe otros platos: Maria 
echa á rodar el cesto de los cubiertos. ) 

(Dentro.) ¡Qué estruendo! ¡Abrid! ¡abrid, pues! (Llamando 
á la puerta.) ¡En nombre del rey, abrid, (Llamando con mas 
fuerza.) Ó echo la puerta abajo! 

(A media voz.) No respondas. (Le dice por señas que mire por 
la ventana.) y 

Vuestro sobrino cruza la calle corriendo. 

¡Bravo! vuelve á desempeñar tu papel y no te muevas. 
¡El éxito puede depender de un segundo! (Maria toma nue- 
vamente la actitud de Riom: Lauzun se sienta en el sillon. Poco 
despues el Marqués redobla sus golpes á Ja puerta, que acaba por 
abrirse.) 
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ESCENA XVI. 


DICHOS, el MARQUÉS. 


¿Qué significa tal escándalo? ¿Estais ébrio, señor de 

Riom? ¡Un noble como vos! ES acerca á Maria y la recono- 

ce.) ¡Maldicion! ¡la criada!... ¡se nos ha escapado! — —iÁ 
caballo! ¡pronto, á caballo! (Váse corriendo.) 

¡Á caballa (Saliendo del armario y corriendo detrás del Mar- 


qués.) 


ESCENA XVIL 
LAUZUN, MARIA. 


¡Já! ¡141 34 Antes que monten á caballo, Riom estará 

en lugar seguro. 

¡Y en seg vida vendrán... y nos !levarán presos!... ¡Po- 

bre de mí! ¡Yo que pensaba casarme!... (Llorando.) 

Para hacer un disparate, siempre es tiempo, hija mia, 

cuanto mas tarde, mejor. (Ruido dentro.) 

¡Ya se alejan! 

Imítalos, por lo que pueda ocurrir.—Déjame solo. 

¿No seria mas prudente huir juntos? (Con coqueteria.) 

No, niña... no. Tengo treinta años en cada pierna y me 
cansaria á la mitad del camino. Á mis años hay que pe- 

lear á pié firme, como los ingleses: ó vencer, Ó morir. 

¡Decis eso con una secetadadí. 

¿Qué quieres? Hace mucho tiempo que miro á la muerte 

como á una buena amiga, y durante diez años he estado 

en íntimas relaciones con un calabozo... ¡Jem! ¡¡em! Ya 

no me asusta nada.—¿Con que te marcharás, no es 

cierto?... Busca á tu novio y que te lleve á dar un paseo 

por el campo. 

Pero si vuelve mi ama... 

Yo me encargo de obtener tu perdon, (Sacando una bolsa 

llena de oro.) 

No me olvideis, monseñor. 

(Empujándole suavemente hácia la puerta.) ¡Hoy has hecho tu 

suerte! 

Ved que lo prometido... 
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¡Sirisitss 
Por vos... 


¡Qué vienen! (Váse Maria.) 


ESCENA XVIIL : 
LAUZUN, despues el REGENTE. 


¡Ya era tiempo! He creido oir á lo lejos un coche que 
Se ¡dcerca... (Se asoma á la ventana y escucha.) No hay du- 
da... ¡ya está aqui! —Si tuviera confianza en el bobali- 
con de mi sobrino, desde ahora consideraria ganada la 
partida; pero es taninocente, que desbaratará todos mis 
planes. Lauzun, vas á dar la última batalla: ó pones el 
sello á tu reputacion, ó te confundes para siempre en- 
tre la turba multa de intrigantes vulgares... (Se sienta.) 
¡Qué penoso es tener cien años, aunque sea de mentiri- 
jillas! 

(Dentro.) Esperadme ahí. 

¡La fiera! ¿Sí la domesticaré?... 

(El Escudo de Francia: esta es.) (Entra mirando un papel, 
que guarda en seguida.) 

(¡Mí anónimo!) ¡Jem! ¡jem! 

¿Sois el posadero? 

¿Eh? 

Pregunto si suis el posadero. 

Sordo, si, señor. 

(¡Ira de!...) ¿Estais solo? 

Cien años cumplidos. Nací en mil seiscientos... 
(Levantando mas la voz.) ¿Hay en el pueblo otra posada 
con el mismo título de El Escudo de Francia? 

Ninguna. Desde que me quedé ciego... 

(Tengamos paciencia.) (Toma una silla y se sienta junto á 
Lauzun.) 

Sois militar, ¿eb? 

¿Qué os importa? 

Lo he conocido en el tono imperioso con que Os dirigis 
á un pobre viejo, ciego y un poco sordo del oido izquier- 
do. (¿Qué hará mi sobrino?) (El Regente pasa á la derecha.) 
¿Tendreis algun criado que sirva á los pasajeros? 

Una hija tenia, señor... (Enternecido ) ¡Pobrecita! Fuí 
muy cruel con ella!... 
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¿No me ois? (Enfureciéndose.) ¡Quiero una persona que 
me sirva y responda á mis preguntas! 
¿Sois de justicia?... Preguntad. 
¿Ha venido hoy una dama encubierta?.. 
¿Cama?... Seis tengo, y de las buenas. 
No digo eso; hablo de una dama encubierta que ha de- 
bido venir... 
Puede ser; pero como mi edad es tan avanzada , se me 
ds el santo al cielo. Ayer... 

No, hoy. 
Pues no recuerdo... (Encogiéndose de hombros.) Esperad. EN 
si, un caballero embozado... 
¡Proseguid! (Con interés. ) 
¡Cá! ¡si fué-el año pasado!... ¡Jé, jé! los viejos... (¿Apro- 
vechará la ocasion?) 
(Hay ciegos que ven perfectamente, y sordos que oyen 
crecer la yerba... Probaré.) (Saca un bolsillo y suena las 
monedas.) 
Ya tocan á misa: si estuviera aqui Thibaut, no la per- 
deria. (Hace algunos esfuerzos para levantarse.) 
¿Veis este bolsillo? $ 
¡Si soy ciego, monseñor!... 
Tocad. 
¿Plata? 
Oro. 


¡A ver?... (Saca una moneda y la arroja al suelo.) SL, oro es. 
Pues todo eso es vuestro, si contestais á mis preguntas. 
¿Y para qué lo quiero?—Los viejos apreciamos en mas 
un rayito de sol, que todo el dinero del mundo. Pregun- 
tad, preguntad lo que gusteis, que yo haré memoria... 
Y sino, os obligaré á contestar poniéndoos en el tor- 
mento. (Exasperado.) 

¡Hola! ¡hola! Cuando dije que erais militar... Andaos 
con cuidado, porque hay en Francia un rey.. 

¡Un rey! (Sonriente) E 

Siempre creo que vive todavia el gran Luis XIV; pero 
si el rey no reina ni gobierna, el Regente, que Dios 
guarde, aungue es un botarate... (¡Vuelve por otra!) 
¡Tened la lengua! 

No consentirá una tropelia contra un anciano pacífico. 


—¡Jé6! ¡j¡é! No os tengo miedo. (Ganemos HeImpo. ) 
Doblaré la suma, 
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No, guardaos vuestro dinero. ¡Pedísme un favor?... Ha- 
cedme otro, y punto concluido. 

Hablad. 

Yo tenia una hija de pocos años, que era el consuelo de 
mi vejez. La pobrecita me queria con delirio... me cui- 
daba... me mimaba... 

¡Vamos, abreviad! 

(Eso es precisamente lo que yo no quiero.) Desde que 
estaba en la cuna me se puso en la cabeza que habia de 
casarla con un posadero, que perpetuase las glorias de 
la familia, —cada cual tiene su orgullo... ¡Y lo conse- 
guí, si, señor, lo conseguí! He sido muy testarudo; tan 
testarudo como el Regente, segun dicen. 


Pero... (Intenta levantarse y Lauzun le detiene, cogiéndole por 


“la capa.) 


Mas andando el tiempo, quedó viuda y luego se enamo- 
ricó de un gallardo mancebo, sin oficio ni beneficio, que 
llegó á Bourg-la-Reine á caza de un buen partido. Yo 
que no, ella que si, yo ciego de los ojos, ella ciega del 
corazon, una mañanita salió de casa, y volvió para de 
cirme en mis barbas que se habia casado. 

(¡Qué coincidencia!) ¿Y qué hicisteis? 

¿Qué? Maldecirla como es uso, arrojarla de mi casa.. 

y llorar mucho, monseñor, asi que me quedé solo; por- 
que un padre maldice con la boca, mientras en el fondo 
del alma pide perdon á Dios de la mentira que mancha 
sus labios. Desde aquel dia no he tenido un instante de 
tranquilidad; en las largas noches del invierno, el silbi- 
do del viento me parece la voz de mi hija, que me pide 
cuenta del hambre, del frio á que tal vez se. halla ex- 
puesta por mi causa! (¡si no vuelve casado!...) 
(¡Infeliz! ¡Me ha interesado este anciano!) 

Ahora cuando entrásteis, pensaba: —Si muero sin per= 
donarla, ¿cómo puedo esperar que Dios me perdone?» 
Y decidí suplicar al primero que llegara, la gracia de 
escribir cuatro letras, que deseo enviar á mi hija. Mon- 
señor , sereis tan bueno... (Juntando las manos en actitud 
suplicante.) 

Dadme recado de escribir. (Levántase Lauzun, pero antes 
que dé un paso el Regente vé sobre una mesita tintero y papel.) 
¡El cielo premie vuestra bondad! 

(¡Caso extraordinario! Ei Regente de Francia amanuen- 
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se de un posadero! Esto mas tengo que agradecer á la 
Princesa.) 

¿Dicto? E 

Dictad. 

«Hija mia: te perdono de todo corazon. El esposo que 
has elegido contra mi voluntad, sabrá hacerse digno de 
tí y de mí... Sea honrado, ámete eternamente, y tendré 
para él un cariño igual al que te profesa tu padre...» 
¡Monseñor, ya no me asusta la muerte! 
¿La firma?... 

Despues. 

¿Me direis ahora si ha estado aqui una dama? 
(Recapacitando.) Una dama... muy encopetada al pare- 
cer... bonita... ojos negros, segun dicen... ¡Ah! ¡si! es- 
ta mañana entró con un caballero, muy galan por cier 
to, segun dicen, y les oí decir, con el oido izquierdo, 
que iban... 
(Interrumpiéndole.) ¿Adónde? 

Á ver si recuerdo... Eso es; dijeron que iban al con- 
vento de Carmelitas... á casarse. (Naturalidad.) 

¡A casarse! (Corre á la puerta, á tiempo que aparecen la Prin- 
cesa y Riom, seguidos de la Duquesa y muchas damas y caba- 


lleros.) 


ESCENA XIX. 


DICHOS, la PRINCESA, la DUQUESA, RIOM, damas y caballeros. 
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¡Wi padre! 

(Anonadado.) ¡El Regente! 

(Ambos caen de rodillas á los pies del Regente.) 

¡Huid de mi vista! | 

¡Señor!... 

(Toma el papel: arroja el capote y el gorro y se acerca al Re- 
gente.) Está de vuestro puño y lelra... (Mostrándole el pa- 
pel.) ¿Quereis publicar que el Duque de Lauzun os ha 
engañado? 

(Reconociéndole.) ¡Oh! ¡Lauzun, siempre el mismo! 
Señor, génio y figura... 

(Á Riom y á la Princesa.) ¡Levantad, yo 0s perdono! 
(Arrojándose en sus brazos.) ¡Padre! 

(Corriendo á los de Lauzun .) ¡Tio! 
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¿Estais bien casados?... 


ESCENA XX. 


DICHOS, el MARQUÉS. 


¡El Regente! —Señor, tengo el sentimiento de anunciar 
á vuestra alteza que el caballero de Riom se ha fuga- 
do. Á favor de la niebla ha desaparecido á nuestra vis- 
la. (Mirando á Riom.) Decididamente, le protegen las nu- 
bes... 

¡Y el Duque de Lauzun! 

Vuestra alteza me honra demasiado. De lo que fuí solo 
conservo lo que los músicos viejos... la aficion y el 
compás. (Volviendo á fingir la voz de un centenario, y apo- 
yándose con una mano en la Princesa y con otra en Riom.) Sos- 
tenedme, hijitos mios... Me vuelvo á mi escondite... (En 
su voz natural y mirando fijamente al Regente.) ¡Pero ven- 
gado! 


FIN DE LA COMEDIA. 
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